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AUN VIVE GARCIA DE LA PUERTA

Ks que como los periódicos estaban tan to  tiempo 
sin hab lar de él, pues m ucha gente creia que G arcia 
de la P u erta  no e ra  ya de este mundo de los vivos, 
Pero hay gato  por ahi que tiene siete vidas. Y G arcia 
de la P uerta  es de C uatro Caminos. ¿M ás g a to ?  
jMiau:

Pero vamos al cuento.
El parón fué on la  calle del Arenal. Ya en la raya

de la P u erta  del Sol. Como si dijéram os el Elstrecho 
de los colchoneros. Ea. un conspicuo athlétlco. Y él 
me dice:

—¿Qué le parecería a  usted si G arcia de la P uerta  
saliera el día 12, jun to  a  Rubio, para  saludar a Za 
m ora?

—Hombre... Yo en cuestión de am istades no me 
meto. Por mi puede saludarle y enviarle h as ta  un 
pavo por Navidad.

—Es que eso va en serio.
— ¿Lo del pavo?
—Lo del saludo.
—Siempre fueron buenos amigos.
—Quiero deciríe que G arcia de la P uerta  está  a  dos 

dedos de su athlético.
—Si usted me con tara  ahora uno de miedo. Ya sabe 

usted que el Betis ha dicho pública y oficialmente que 
Garcia de la  P u erta  no sale del Guadalquivir.

—Eso será lo que diga G arcia de la Puerta. Y ya 
lo ha dicho. El Betis le ofrecía cinco mil pesetas para 
que renovara la  ficha. Lo quería p a ra  ponerlo de ex­
tremo. Pero el de Madrid les ha contestado que Se­
villa no le prueba y que por todo el oro del Mundo 
estam pa su firma.

— ¿Y  luego qué?
—Pues luego G arcia de la P u erta  ha tomado el tren 

y se ha venido a Madrid. Toda su obsesión es ju g a r al 
lado de Rubio y  cobrar lo que él dice “una pequeña 
cuenta” que dejó pendiente por acá. Usted convén­
zase de la  decisión que en su ac titud  habrán visto los 
del Betis, que han venido a vernos y  hemos comen­
zado ya el “pourparler" del traspaso.

— ¿P o r cuánto?
—E3 Betis nos pide por él seis mil pesetas. Pero ya 

se a rreg la rá  por cuatro  o cinco mil, y con quinientas 
luego de sueldo p ara  Mariano... “Les affaires" son "les 
affaires".

Ni quito ni pongo coma. Tan sólo...
¡A ver esos athléticos!
¿N os van a  dejar ustedes dorm ir algún dia tra n ­

quilos ?

H.AY QUE TIR.ARLE UNA BOT.A

Terminado el partido de Vallecaa en tre  el A thlétic 
y el Nacional, el vestuario  rojiblanco comenzó a oler 
a  éter.

Unas caras largas, un g ran  barullo, y alguna que 
o tra  pequeña imprecación. Total, nada: el espectáculo 
de casi todos los vestuarios cuando a  los que los usu­
fructúan  no les han salido las cosas a la medida del 
buen deseo. El único ágil, el médico. Allí el ínclito 
B urgaleta tirando de esparadrapo como de una se r­

pentina. Todo un paisaje. Y la  "culpa" los chicos de 
B arrera, que no se hablan dejado m eter el diente 
como unos novatos.

En un rincón, Losada, con un pie como una ros­
quilla, “doblao” , "doblao", y comenzando a subir de 
volumen. Losada, mirándoselo con la compunción del 
que se despide para  una tem porada de un sér queri­
do y rezando en gallego no sé qué ex trañas cosas.

B urgaleta, torciendo el gesto an te la am etralladora 
y diciendo:

■—Lo han cogido bien. Con esto "tenem os” para 
ocho días lo menos. Asi es que lo m ás segfuro es que 
no puedas ir el domingo a  Sevilla.

— ;Malas “m elgas” le coman!
Un directivo:
— ;Buen comienzo!
U na voz: •
—Pues a  M arín tam bién lo han “cogido” . Tiene ima 

brecha horrible en una rodilla.
El directivo, con desesperación:
— ¿Tam bién? ¿Y  Rubio? ¿H an cogido a Rubio?
Y Rubio, que avanza lentam ente, con toda su flema 

británica, m ira  de reojo al directivo y  d ispara:
— ¿A  mí ésos? Como no me tiren una bota.
Conforme. Pero a veces... Se la  tiran  y tampoco 

le dan.
¿ P a ra  qué se ha inventado la  pupila, herm anos?

V A  HA F1RM.ADO CASTILLO
Las anginas pasaron. Pero... Lo diremos. Tam bién 

pasó el panicazo.
Porque ya Castillo en Madrid llega al A thlétic el 

soplo m aldito de que el ex barcelonista es tá  “tocado" 
seriam ente de un tobillo.

Castillo p ro testa  honradam ente del bulo y pide se 
le som eta a  un minucioso reconocimiento médico.

Se le somete. Y el médico diagnostica:
E ste mozo es tá  que revienta de salud por los cua­

tro  costados.”
Y entonces el que casi revienta es Rafael Gonzá­

lez. De satisfacción, claro está. Y sin pensarlo, a  fir­
mar. Castillo echa vax firmazo sobre la  cartulina, que 
es todo un curso caligráfico. Total, setecientas cin­
cuenta pesetas mensuales en el libro de salidas, y  un 
puntal al equipo de los que se agradecen. Pero nada 
de apresuram ientos. Ya e s tá  la  nueva linea completa. 
Feliciano, Castillo y Vigueras. Ahora a la  sección de 
entrenam ientos. Y Jav ier Barroso con la lim a en la 
mano.

—M aestro Jav ier: ¿cuándo es ta rá  "acabao" esto?
—Necesito dos sem anas la rgas p a ra  entregarlo. El 

dia 9 verán en Valladolid cómo se trab a ja  en esta  
casa.

Claro que el dia 9 está  an tes que el día 12. Si el 
calendario no miente.

L .\  INCOGNIT.A DE OLIV.AKE.S
E stá  algo obscurillo eso de Olivares. N aturalm ente 

que se tra ta  de un moreno subido, tirando a negro. 
Todo estriba en que esté como al principio o esté 
como al fin

Hay que aclararlo. Como al principio o como al 
fin de la pasada tem porada. ¿"E xplicao"? Porque

es que en el Madrid ha causado un pésimo efecto el 
“p a rte  oficial” de la jom ada de Sevilla. Y hay quien 
prevé que si el O livares que reaparece no es el 
del principio, el ataque blanco va a seguir "tirando" 
con pólvora mojada.

Yo no me m eto en nada. Me lim ito a  ponerles sol­
fa  a  los aires populares.

“Regueiro es un jugador como de aquí a  Lima; 
pero Regueiro no “tira " . Y no "tirando" no hay 
“goals".”

"U na segunda tem porada con dos velas puestas a 
Zam ora: Ciríaco y Quincoces, para  que líbrennos del 
mal."

"¿ E s  que eso del dinero del Madrid es una fábula? 
Porque si no es una fábula tenían que haberse traído 
un señor interior izquierda y  otro señor extrem o, de 
los que se m eten. No hemos escarm entado con lo del 
año pasado."

"Se ha prescindido de Rubio y de G arcia de la 
P uerta , porque no daban profundidad a  la delsmtera. 
Pero, ¿con quiénes se han substituido que den al 
ataque esa profundidad?”

¡Ah! H ay quien lo espera todo de Olivares. Y quien 
p regun ta  por el otro "cóté”.

"Pero ¿ y  si Olivares es aquel primo de Olivares 
por el que nos lo cam biaron al final de tem porada? 
¿Quién hace los "goals” ?”

¡Ah! ¡La incógnita!
Oremos:
P ara  que el Olivares sea el auténtico.
P ara  que los que salvam os el año pasado la pelleja 

no m uram os tam bién del corazón.

“YO SOY M.ADRIDISTA,,."
E s noticia municipaL
En una escuela g raduada del d istrito  de Chambe­

rí, el m aestro  saca a la  p izarra a un pequeño alumno.
— Escríba usted un tiempo del verbo ser.
El escolar escribe:
“Yo soy m adrídista".
El m aestro :
— Elso es tá  m uy mal.
E l alumno:
—No, señor. "Yo soy m adrídista, tú  eres m adrí- 

dísta...”
El m aestro, atajándole:
—Que se calle usted. Eso es tá  aún peor.
Perplejidad y asom bro en el alumno. Y el m aestro, 

que añade:
— Yo no soy m adrídista. Y usted está  m uy m al que 

lo sea. Retírese.
E3 chaval, tocado en su am or propio:
— Pues lo soy, ¡ea! Porque me da la gana.
Y el padre del alumno, cam arero de oficio, e “h in ­

cha” significado del Madrid, que se presenta con ■ 
chico cogido de la mano en el Ayuntam iento, con

pretensión de contarle personalm ente al alcalde el 
“atropello”.

Pero esos m aestros...
¿ Y asi vamos a  regenérame.» ?

R.
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Mientras los jugadores del Madrid se
- va'--**.-;

entrenan bajo la mirada de míster Firth
PKXOTA AL. .\IR E

■ • N campo sin gente, ¿e h ?  No Uene 
w  sentido. Como un barco quilla al 
soL Como una paleta  sin colores. Como 
un a l ta r  sin blancos m anteles. g ra- 
derios tienen esa  g rad u ad ó o  de 
que v a  rem ontándose porque cumplen 
esa ley que rige la  medida de la exal­
tación y  preside la  calda de la desespe­
r a b a .  Poco a  poco. P a ra  espaciarse 
h a d a  la  altu ra, bus­
cando la  zona inabar­
cable del entusiasm o, 
o p a ra  p legar a  ras 
de tie rra  las alas aún 
trém ulas de la derro­
ta . Cada escalón acu­
sa  un momento de la 
em odón que pasa. T  
sobre eUos va sa ltan ­
do el rencor y  el afec­
to, la decepción y  la

prom esa, como los sentim ientos sa ltan  
sobre los planos ocultos del corazón. Los 
graderios son como el alm a miamq de 
la  vida en fiesta. Tienen h as ta  el trazo  
abierto  del ala sobre el horizonte. Pero, 
¡bah! Un graderio  sin gente. E s nada! 
H  brazo en esqueleto, sin m úsculo y  sin 
furia, sin pa lp itadón  y  sin g ra d a  de 
cosa activa. P o r eso, en es ta  mnftawn 
de sol sin gente, sobre las ram pas de 
Cham artln, el g^raderio se m e ha ofre- 

^too con la fria ldad del signo an a­
tómico.

Y la  p rad e ra  in tacta. Sin el to r ­
bellino de los “avances", ni el im ­
pacto  del “despeje", ni la  rá fag a  
rec ta  del “sp rin t”. Todo quedo, 
todo quedo. Como el le targo de 
loa campos abiertos después de la  
batalla. H asta  que—, ¡una pelota 
a l aire! Cmno un pequefio globo 
sonda, que es nundo  de nuevas 
actividades.

r í̂-

A r r i b a :  E l 
campo deCha- 
m artín , doran­
te  la  prim era 
s e s ió n  oficial 
de e n t r e n a -  
mlento. S ó l o  
contados “hin­
chas” kan so­
portado el ma- 
d r a g ó n .  En 
sihieta: m ister 
F irth , el ex Jo- 
g a d o r  profe­
sional británi­
co, noevo pre­
p a r a d o r  del 

Madrid.

Un hombre la  espera en su descenso. 
La frena. La domina con un leve m o­
vimiento del pie. y  midiendo los toques 
avanza tra s  ella como ligado a  su pro­
pia carrera . E ste hombre es HUario. 
Pregón del ejercido  próximo.

Un hombre solo con un balón. Es in­
útiL El hom bre se cansará  an tes que el 
balón. L a cosa redonda tiene un destino 
infatigable. E l pie no conoce aún los 
efectos del retroceso. Y aquello se va, 
se va. Cem el hombre, tra s  si, con un 
comienzo de resuello.

Balón y  hombre parados. Un momen­
to  de duda. Se perdbe como el vuelo de 
un pensam iento que interroga. ¿Sobre 
qué proyectar el balón que éste sa lga  I 
devuelto b a d a  los mismos pies que lo 
im pulsaron? ¡Ah! Ya está. E l graderio 
suele se r  el blanco de los m udos renco­
res. E  Hilario comienza a sacudir los 
m ás feroces trallazos con tra  el recuerdo.

El b ^ ó n  choca con ímpetu, se quiebra 
en surtidor, brinca con botes salvajes so­
bre los saledizos de las filas. L as >aun« 
P&recen despedir un seco gemido al des­
pedirlo, m altratadas.

Y otro  hombre en el campo. E s Peris. 
Con ese aire de calm a que le hace lle- 
g s r  a  tiem po a todas partes.

— tú,  ¿qué haces?
—Dándole estoy, ¿no ves?
— Lo que estás es tirando al blanco 

sobre las sillas. Y como rom pas una te  
voy a  d a r  yo a  U.

Y a  tiempo que d ispara:
— E stá n desocupadas, ¿no ves?
Yo ju ra r ía  que HUario no ha olvidado 

que en aquellas sillas tom a asiento la 
crítica deportiva de e s ta  m uy Uustre 
villa.

¡"EST.A"!
Ya están  sobre las gazones los “equi- 

p iers” citados p a ra  el entrenam iento. 
Unos pelotean tirando a  “goal” sobre 
una de las bandas en la  que Vidal se 
mueve bajo un m arco im aginario. O tros 
m archan a  paso gim nástico sobre la  li­
nea de fa lta , bordeando el campo. Mis­
te r  FTrth les observa con atención y  va 
indicando a  cada uno de eOos.

O sté , P ra ts , no tocar balón hoy. 
C orrer "imo” poquito. Sin faUga.

P ra ts  va a  iniciar la  carrera . P ero  aún 
da tiem po:

i  Qué ta l la  pierna, Pachuco?
Colosal. E stoy com pletam ente cura­

do. Y m ás ágU.
La voz del m ister ordena de nuevo:
—Valle: correr “osté” también. “Ne- 

sesitam os” que "osté" reb a ja r grasas.

Zam ora es tá  absc»'Mdo por un entre­
nam iento m ixto de balón y  ejercicio fí­
sico. Da unos cortos “sp rin ts” sobre 
quince m etros cuadrados, y  de cuando 
en vez, intercalándose en tre  los chuta- 
dores, p a tea  el cuero con seguro estUo. 

F irth  nos dice:
“Sam ora” e s ta r  de m anos que ya no 

poder saber m ás. AgiUdad “nesesito" 
conserve.

Quesada, Gómez y  P ra ts  m archan uni­
dos, m arcando un paso lig^ero por el 
centro del “fieW”.

Lazcano y  Luis Regueiro se unen a 
la  linea de tiradores.

Regueiro está  m ás grueso, m ás fuer­
te, m ás hecho.

—H as engordado, Luis.
— Ya no quiero engordar más. Estoy 

ahora en los se ten ta  y  dos kilos.
H ilario y  Regueiro destacan sus tiros 

sobre VidaL qué se mueve fren te a tres  
balones a  un Uempo. E l m ister aconseja: 

—T ira r  m ás bajo, chicos.
Y ¡zas! Las andanadas se suceden sin 

interrupción.
HUario coge un tiro  fan tástico  que 

siega los céspedes. F irth  g r ita  alboro­
zado:

— ¡"E sta” ! Bien, chico.
Regueiro despide un bote pronto que 

barre la  hierba.
— ¡“E sta"!
Lazcan o  ag a rra  un zurdazo magnífico

í z

• f
V • ‘

Luislto Begiiptro perfeedonando el esUlo 
y la  eficacia del chut a  media volea.

Ayuntamiento de Madrid
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HUario, el “eapeeialiste’* en  "peiuütys”, ae adieatr» ea  te l laeiie** 

te r..., * ^ r  si Im  moscas”.

m

Ciriaoo y Qniacoces son Insrpa r shlen, 
man en ios entrenam ientos fisioos.

que parece que va a  en te rra r  el cuero 
en la  tie rra .

— ¡“« s ta " l
P a ra  m lster n r t h  el decir "ésta” es 

una abrev iatura del elogia. Quiere d a r  
a  entender: **Oomo és tas  me gustan  a 
mi." Y a  mi también.

E3 m lster m anda luego que se pasen 
el balón. E l cuero se desplaza rápido de 
unos pies a  o tros pies.

—; ”a s ta " !  ¡ Bien. "Uouls" !_  ¡Más

Zamora comprueba m rtiraioaamente qne 
sns porteri— han quedado bien pintadas.

"baco", "Lascano” !— "ReslWr" y  enviar ] 
sin detener... Asi. .

T  el m lster se cuela en la  linea, re ­
coge un balón, y  con un ligero movi­
miento del em peine pone d  pase "m uer- 
tecito" de gusto a  los pies de Lazcano.

— ¡ ”£ s ta ” !—gritam os nosotros.
Bestit, delgado, casi transparen te , su r­

ge, cojeando, d d  vestuario.
— “O sté”, Bestit, no "haser" “esfuer- 

so” grande.
Quesada g rita :
— ¡Gandhi! ¡Gandhi!
B estit se vuelve. Gandhi es Bestit. E3 

remoquete ha hecho fo rtu n a  y  todos 
ríen la  llamada.

Quesada se dirige hacia B estit y  éste 
hace movimiento de aparta rse . Quesada 
va embalado. Pero de pronto se detiene:

—Oye, Gandhi. ¿Els verdad que has 
llegado a  un acuerdo con kw tntocablea?

—SL Pero yo "tocao”.
— ¿T ú  ves? Si fueras de los intoca­

> Mes, no te  pasarla  eso.

; p .A K K v n c s is  c o n  f i b t h

M ientras la m uchachada blanca sigue 
; el entrenam iento, aprovecham os un cla- 
; ro  p ara  hacer un paréntesis con el nue- 
i vo entrenador m adridista, m lster F irth ,
. famoso ex delantero centro del Bir- 
mingtaam y  seleccionado tre s  veces en 
ese puesto en d  equipo nacional inglés.

—Yo "coooser" aún poco a  los chicos.

Quesada y Gémea corriendo m etros en Isa diarias Jom adas de entrcnam ientc.

Sólo verlos en Sevilla en un partido. Esto  
ser poco p ara  un M adrid, que es mucho.

—Pero im presión por ese partido.
—Tuvimos g ran  "desgraaia”. A  H ila­

rio escapársele "sinoo” o seis "veses” la 
victoria por chutsu- alto. E3 Sevilla ser 
buen equipo, pero no* g ran  cosa. Tener 
una g ran  a la  "laquierda” de P adrón y 
"B rasero". T  lo dem ás, mucho en tu ­
siasmo.

— Y d d  Madrid, lo m ejo r»
— La m ás completo se r la  defensa, el 

trio  de “Sam ora”, "Siriaco” y  "Quinco- 
aes”. Cosa seria. Y a com penetrados. Y 
asi h a  de e s ta r  todo el equipo.

— ¿Y  en lo dem ás?
—Tener grandes elem entos en linea 

m edia y delanteros. "N eaesitam os” unir­
los, que jueguen todos "hasiendo" equi­
po. Regueiro, el "L<ouia”, portentoso "jo- 
gador", sólo falto  de "perfecsionar” 
tiro. H ilario tam bién bueno, pero so­
brarle  nervios en ocasiones. O livares será 
g ran  "sen tro” “forw ard". La  m ás a  a r re ­
g la r  es linea medios. Yo no poder "de­
sir" aún has ta  “coooserlos” un poquito 
m¿s.

—L<os m ejores equipos tienen defec­
tos.

—N aturalm ente. E2n Elspafia “coidar” 
m uy poco "colocasión” en cam po y  sa­
ber p a ra r  el balón.

— ¿L e gusta  el fútbol espa&ol?
—S er un fútbol m uy fogoso y  rápido, 

pero aún joven. U na g ran  prim er m ate­
ria. •

— ¿Q ué equipo le g u sta  m ás?
— ¡Ah! S er "dlflaU” contestar. A thlé- 

tic de Bilbao "jogar" el fútbol m ás p rác­
tico. Y tam bién haberlo visto " jo g ar” 
siem pre con m ucha suerte^

F irth . m ientras habla, no pierde d e ta­
lle del entrenam iento. Y de pronto:

— ¡"« sU "!
E s que H ilario le h a  quitado la  cabe­

za a  una silla de la  preferencia de un 
chutazo que no lo p in tan  m éa bonito.

BAJO LA rrV TU K .C
H a llegado la  hora de despedirse.
¿ T  Zam ora? ¿Ddnde e s tá  2üimora?
Zam ora se ha desplazado h as ta  el 

m arco de la  tribuna de socios.
Se huele a  ag u a rrá s  desde el centro  

del campo.
H ay un obrero izado sobre una esca­

le ra  con una brocha en la  mano. Jun to  
a l poste, otro que parece m ira r al cielo. 
Y Zamora, con la  m irada en un ángulo 
del "colador*’

— ¿Qué haces?
—Aquí, viendo cómo m e p in tan  la  

casa.
— ¿Q uieres un paisa je?
—Quisiera que me pintasen los palos

un poco m ás anchos, pero dicen que no 
puede ser.

— Y de blanco purísim a.
—Con una p in tura de la  m ás cara , ¿ no 

hueles ?
—SL
—P a ra  que luego digáis los cron istas: 

"Flilano envia un chut form idable que 
le qu ita  el barniz a l larguero." Y sea 
verdad.

— ¡Al barniz! No os priváis de nada.
— ¡Toma! Y no loa p in tan  al óleo para  

que luego no digan que el M adrid se 
g as ta  cuaren ta mil duros en unas por­
terías.

— ¡¡¡"« sU ” !!!
— ¿"B sta” qué?
—Que "ésta” me h a  “gustao", hombre,

RIEN Zr

Pachaco P rsts , ya oom pletam nite i rsta  
Mecido de la  vieja kaién , y dispuesto... 

¡a todo!

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  J O R N A D A  S E N S A C I O N A L  EN 

E L  S O B E R B I O  T R I U N F O  D E L  
Y  E L  " S U F I C I E N T E ” D E L

LOS  C A M P E O N A T O S  DE FUTBOL  

M A D R I D  E N  C H A M A R T I N  
A T H L E T I C  E N  S E V I L L A

U N  r n iX O N  D E  IM PK E - 
C A C IO N E S

^  I tuviéram os ganas de dram atizar, 
w  ¡qué magnifica ocasión la  de esta 

últim a jom ada de cam peonatos regio­
nales de fútbol, m ás o menos "m anco­
munados"! Y si nos diera por compo­
ner unas lineas con imprecaciones a  la 
m anera de Espronceda, ¡qué magnífica 
ocasión tam bién! Aquí todo lo sabido 
de cráneos machacados, de tem blores de 
tierra , de bombas y féretros que form an 
la detonante poesía clásica que leíamos 
de chicos expresam ente p a ra  horrori­
zam os un poco...

Porque las imprecaciones de Espron­
ceda... son poesías de juegos florales, 
com parado con las im precaciones que 
seguram ente se oyeron por esos campos 
de fútbol de la  piel de toro en la ú lti­
ma jom ada...

F igúrense ustedes que el M adrid le 
ha ganado al Betis por 7-0.* Que el 
A thlétic de M adrid le ha granado al Se­
villa por 3-2. Que el Español h a  perdi­
do frente al Palafrugell. Que el Rácing 
de El F errol fué vencido por el Celta. 
Que el Athlétic, campeón de España, sólo 
obtiene, en Ibaiondo, un em pate. Que el 
Castellón se contenU  con o tro  em pate 
en su terreno'^de El Sequío!, fren te  al 
Gunnástico. Que el sem ifinalista en el 
cam peonato de España, el Deportivo de 
La Coruña, sólo puede sacar otro  em­
pate... frente al Unión de VIgo. Que el 
"coco" riojano, el Deportivo Logroño, no 
puede sacar, fren te al Tolosa. m ás que 
otro empate...

Y, en fin. Im agínese el lector la  de 
cosas que los “hinchas” y  “supporters" 
de los clubs perdidosos dirían el pasado 
domingo de cua tro  a  seis de la  tarde. 
¡Como para U p arse  los oidos!

¿E S P E R .A M 08  A  Q U E  . ,
“C .A B B U R E N ^Í

%
P ara quedar bien con todo el mundo, 

ahora es el m om ento en que podríam os 
escribir lo que se escribe siem pre en L a  
en ratos casos.... y que nosotros hemos 
escrito también. Que la  tem porada co­
mienza: que los g randes clubs no han **** ***"

jT* ^i,’ JT I -J-'

encontrado aún “U  carburación”, y que 'V*'* 
ya veremos al final. *' Betis fué

Nada de eso. señores. Cada año que " tra b a ja d a ” 
por Gurmchaga-

A

FJ prim er tanto del la rtid o  Madrid-Betis. Eu­
genio centró la pelota, que fué enviada a las 

mallas por OUvareB.

pasa m ejora el nivel medio del fútbol. 
Cada año que pasa, la calidad del prtK 
fesional es m ás pareja. Es posible que 
al final eso de la  “carburación” sea una 
realidad, pero... a  lo m ejor llegan U r­
de; a lo mejor, los clubs que cubren en 
P ackard  el cam ino del cam peonato re­
gional no pueden alcanzar a  los que lo 
hacen en Ford. Claro que de todas m a­
neras todos los clubs "ases” se clasificá­
i s  m ejor o peor p a ra  el cam peonato 
de España. Pero es posible que eso tan  
vistoso del “Utulo y banda” de campeón 
regional vaya a  los brazos de aquellos 

^  que no entiendan de “carburaciones” ta r ­
das. lentas o penosas. Porque loe clubs 
modestos y  jóvenes no utUizan para 

, nada el bicarbonato.
 ̂ de rraulU dos
P ed ro  *** ilu stra r, como una viñeta,

T a dijo Napoleón 
ro. contri- — cabal leros,  este “rasgo” eru- 

huyendo a l  «ito—que un sim ple gráfico valia m ás 
gran juego de *1'*® cien textos. Exam inen detenida- 

«1 equipo. m ente loe resultados de la  últim a jor-
-------- --------  f*'** y  darán  cuenU  de las catás-

trufes o ^ d a s  en ciertas porciones de I la piel de toro...

C A ST IL L A -SU R :
Madrid-Betis, 7-0.
SeviUa-AthléUc. 2-3.
Nacional-VaUadolld, 1-2.

VIZCAYA:
A renas-A tb lé tic . 2-2.
Alavés-Erandio. i - i .

j l i Ml l i i i i l l l i 'TAS:
■■ ■*<n F . C.. 3-1.
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Pág. 6 4 octubre 1932

ÍINHIIIIUUIIIIIIIIII^

i  ülillllillii''
1̂ 'IIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIi:

'iiiiiiiiiiniiiniiiiir '■lllllllllllli i

CONCURSO DE PRONOSTICOS FUTBOLISTICOS

PESETAS DE PREM IO  UNICO i
¿Qué equipo quedará campeón de España de 

fúfbol en la temporada 1932-33?

^ A i f o n s o  iiiiiiiiiiin iin inm itm in in iiiiwiiiin iitn iiiiiiiiiiH iiinim iiiiiiiH iiiiiiiiiiiiuiiiiii 

CO CKTA IL  KEMTTON ofrece a los deportistas españoles un concurso excepcional de pronósticos 
futbolísticos, dotado con un premio único de C IN C O  MIL PESETAS, que se adjudicará en todo caso. 

De la organización de este concurso queda encargada la gran revista deportiva en huecograbado

AS, de Madrid.

CO N D IC IO N ES DE ESTE C O N C U R SO

1. * Se trata de acertar QUE EQUIPO GANA­
RA EL CAMPEONATO DE ESPAÑA DE FU T­
BOL EN LA TEMPORADA DE 1932-33. Se entien­
de que este campeonato es el de primera categoría, por 
eliminatorias, organizado por la Federación Españeda 
de Fútbol, y llamado tambiéa Oq>a de España.

2. * Las respuestas deberán enviarse precisamente 
en los boletines que se publicarsúi en el semanario AS o 
que se incluirán en los botellines del "cocktail” Kemt- 
ton, escritas de manera legible y clara, sin ninguna otra 
indicación que los detalles escuetos y el nombre y la 
dirección del concursante.

3. * Los boletines pueden enviarse en número inde­
terminado por cada concursante a esta dirección:

AS. revista deportiva de “Editorial Estam pa”,
Apartado 8.094. (Para d  Coocarso de pronós­

ticos KEMTTON.) MADRID

Se considerarán como no recibidos los boletines que 
se hagan llegar por otro medio y aquellos en cuyo so­
bre de envío se contenga alguna correspondencia.

4. * No se admitirá ningún envío que se reciba des­
pués del día 6 de abril de 1932. Unicamente se admi­
tirán los que, procedentes de fuera de Madrid, hayan 
sido depositados en Correos antes de dicha fecha, jus­
tificado por el matasellos de la administración nost^l

7. * Si varios concursantes hubieran acertado con 
las tres condiciones exigidas, a saber: campeón, finalis­
ta y tanteo del partido final, se procederá al reparto de 
las cinco mil pesetas del premio entre los que hayan 
acertado, si son dos; pero si son más de dos se proce­
derá al sorteo del premio entre todos los que hayan 
acertado.

8. * Queda claramente establecido que el premio 
único de las

5 . 0 0 0  P E S E T A S
SE ADJUDICARA EN TODO CASO.

9. * Se sobreentiende que el tanteo del último par­
tido es el que oficialmente quede consignado en el acta 
firmada por el áú'bitro del mismo. Naturalmente, no 
cuentan los partidos que terminen con un empate, sino 
únicamente EL ULTIMO, el que da un vencedor del 
campeonato de España.

10. Todos los boletines recibidos en la redacción 
de AS hasta la fecha referida serán empaquetados y 
precintados, a presencia de cuantos concursantes lo de­
seen, y se depositarám en el escaparate de la Librería y 
Editorial Madrid (calle del Arenal, número 9) el sába­
do, 8 de abril de 1933.

11. El jueves siguiente a la fecha en que se haya 
jugado el partido final del campeonato de España, se 
procederá a la rotura de los escrutinio de

Ayuntamiento de Madrid



4 octubre 1932
Püg. 7

.1
. r i v

- '• >1

t u to ' f - í  h. tn to U e u e l. o r i u t i o ™ - «

CANTABRIA:
R á c in g -T o rre U v ^ ^  4-3. 
Tetuán-Eclipse, 2-1.

GinPUZCOA-ARAGON-NAVARRA: 
Irún-Dooostía, 1-2.
Osasuna-Zaragoza, 2-2, 
Tolosa-Logitrfio, 1-1.

CATALURA:
PaJafnigen-Espafltrf, 3-L 
Bareelona-M artinenc, 5-0.
Sana-Badal on a, 4-0.
Júpiter-Sabaden, 0-1.

CA ESPUENIHDA EX HIBI­
CION D EL MABfUD

Esto  no quiere decir que hayan  des­
aparecido los equipos “vedettes". El 
curso de fútbol que di6 el M adrid al Be- 
tls  d o n u es tra  b asU  qué grado de p » -  
fección puede llegarse, y  cuan beHisimo 
98 el fútbol cuando se Juega como lo

Juearon loe blancos de y
afempre ocurre igual. Ju g a r  bien es fá­
cil, sencillo...; tan  fácil y  sencillo que 
en el noventa por ciento de los casos 
no se sabe llevarlo a  la  práctica. A na- 

se le ocurría el domingo en Cha- 
m artín  que pudiera ju g a rse  de otro 
modo. T , sin  «nbargo..., el Betis no 
podo hacerlo. E s que en el M adrid los 
peones ten ían  colocación perfecta, do­
minio del balón, balaUdad. puntería y... 
una inteligencia magnifica. ¡H asta  E>i- 
genio jugó "con lo de den tro  de la  ca- 
beaa” ! P ero  creenvoa sinceram ente que 
la  arm aaón de este juego espléndido del 
M adrid estuvo en los dos medioe ■»«« 
Si Ciriaco-Quincoces lucieron su 
de internacionales, y  si R egueiroO liva- 
res-H ilario  bordaron un precioso fútbol.

á  ras  de alfom bra, fué porque 
lo quisieron loa dos medioe «i»» del Ma­
drid, G urruchaga y  Pedro Regueiro, La

Eugenio, a  quien ios h rra— ns B egw É rs trlIM rsn d  ^ __^ .
B . 1̂  «  "  Í - T Í Í V Í  Z l S T Z

pnetrtM « .  «L Ifc re á  tnaM én  Mi Inats. “
reesge la  '  * "

renBdhdes las

defensa no tuvo que despejar con apre­
mios, y  la  delan tera recibió siem pre la  
pelota ya domesticada, de m anera que 
se pudieran hacer con «día mn fiUgra-
®*s. Y, ¡claro!, en d  es tu d ie  que for- ________ _
m aban  Hnario-OBvares-Regneiro, C urro- Xo se m d rá  _

'***••’■ ¡ S ü í í

la  p d o ta  y a  es tab a  desde un ratitD  an ­
tes en contacto  con la  red

EOS “C O IiC H O lim O Sr VA- 
KEAN e n  SEV UX A

. T'« •' • 't:

t« i la  que brillar esa joya  de me<lio cen­
tro  que tiene d  M adrid: V alle  Ahora 

■ que... en ese estuche puede b rilla r in­
cluso un troao de piedra pómez.

En cuanto  al Betis, “sic tran s it gloria 
mundi’*. Nos pareció com pietsm ente des- 

j quietado. Lecúe ha pertfido la  «'mu-n pg. 
comendación que tra ía : el tiro, y por 
lo que se hace a  U rquiaga. apuntó  un 
excelente estilo. Pero, ¡fatalidad! E l es- 
tflo, el cuidar dem asiado del estilo, le 
impidió detener la  m ayoría de balona- 

A s« le dirigían. Cuando reall-
 ̂ zaba una de sus estiradas magnlficas.„.

v u d to  trasquilados. N ada de e s ta  H an  
vuelto con los dos puntos de la  contien­
da en d  zurrón. Allí donde no pudo lo­
g rarlos el Ma«lri<L Y tra s  el frlipn r q««r 
sufrió en VaHecas esa fam osa delante­
ra  M anqnirroja, vuelve a  liafir r»»4« es­
pléndida en  Sevilla, donde, además, ganó 
el partido. Dominado el A thlétic, supe- 
r a d o «  juego, la  delan tera  decidió el en­
cuentro a  su  favor. N os recondUam os hoy 
coa la  fórm ula que dice que no hay 
m e jw  defensa que un buen ataque... 
¡sobre todo cuando se cuenU  con un 
Pacheco!

i

f'

'vji*g<icV ..r  ̂ í .
-r.'.

e a  «f adem ás de Iw  kH ss.., “h, aweánica".

Ayuntamiento de Madrid
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E N  T O R N O  A  L A S  ' ' V U E L T A S * ’

El año que viene no habrá equipo español en el Tour de France.-Las impre­
siones de Ricardo Montero después de ganar la IV Vuelta a Levante

I  CHAKLA CON CLEM ENTE LOPEZ DORICA I su equipo será subsUtuido totelm ente por un equipo español en el año de 1934. 
'  '  '  j   ¿ Y a  ti qué te  parece es ta  decisión de M. D esg ran g e .

deraciones a  quien a  él se las ha guardado, y Suiza le dió siempre, 
para la form ación de su equipo, toda clase de facilidades. E sta  

conducto de los helvéUcos ha pesado, sin duda, mucho en el 
, ánimo del director de "L ’Auto", y contrasto  con la obser­

vada por algunos corredores españoles, cuando en 
ej 1931 se tra tó  de contra tarlos para el Tour, Ade- 

•uK f ?  w  - _ más, desgraciadam ente, un sector de la  P rensa n a ­
* • " p cional aprovecha, año tra s  año, la  celebración de

ATBLBTISMB -  YACHTIÍIG - H IP P IS IIB  - E8CW MB -  A B k vuelto  a F rancia p a ra  dirig ir al creador du­
ros reproches. Todo esto, como com prénde­

los cam peonatos de C astilla la Vieja, 
sobre la clásica d istancia Burgos- 
Lerm a-Burgos. Sus cuartillas rebo­
san entusiasm o. Ahora, en uno do 
sus com entarios a  la actuación 
de Trueba en el Tour, ha de­
jado traslucir los traba jos que 
ha realizado cerca de M. Des- 
grange para obtener la par-  ̂ CYCLISMB 
ticipación de los españoles 
en la Vuelto del año 1933.
Nos hemos creído en el I As

kOtm «O •

V B

caso de buscar a este 
infatigable tra b a ja d o r  
de nuestro crédito ci- 
cUsto en el Ehctranje- 
ro. Quien como él ha 
logrado llevar por varios 
años a Otero, a Trueba, a 
participar en la dura “ra- 
donnée”, tiene un perfecto de­
recho a  explicar públicamente 
el alcance de sus propósitos y 
el estado de sus Iniciativas.

En la te rraza  del balneario del 
Sardinero, con la  visto fija en el 
inmenso Cantábrico, con la pla­
ya a  nuestros pies y la  alegría 
de un sol benévolo, g racias 
al vientecillo del m ar, hemos 
charlado un ra to  con este 
v a l i o s o  e l e m e n t o  del 
“sp o rt’’. Ni ha pensado 
largam ente las respues­
tas, ni se ha entregado 
locuazmente, sin m editar 
el contenido de nuestras 
preguntas.

— ¿Readizaste—le diji­
mos en prim er térm ino— 
alguna gestión durante ^
tu excursión a F rancia de *
este año, con motivo del 
Tour, sobre la adm isión de 
nuevo de un equipo español, en 
esto  ca rre ra  para 19337

—Efectivam ente. Las prim e­
ras  palabras las crucé en Per- 
piñán con Gastón Benac, di­
rector de los servicios deporti-

130 •
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rás, es muy lamentable. No se pueden 
hacer estas cam pañas, que desorientan a 
la afictón y. sobre todo, a  los corredores, 
obstaculizando enorm em ente la  formación 
del equipo nacional. ‘

— ¿Entonces cómo in te rp re tas  la 
decisión tom ada por M. D esgrange? 

—Simplemente como un com pás 
A de espera. E l director del diario 

parisiense no ignora el valor del ci­
clismo español; pero sólo por co­
rresponder a  las atenciones con él 
habidas por los suizos, les h a  con­
cedido una nuqva oportunidad de 

poner en pugna sus m ejores ci­
clistas con los nuestros. Del 
resultado de este “m atch” de­
pende única y exclusivam ente 
la  admisión del equipo español 

en 1934.
— ¿Y  cuál es, a tu  juicio, la la ­

bor a  realizar, p a ra  que nuestros 
corredores se presenten al 
examen de m onsieur Des­

grange?
—Pues, sencillamente, 

hacer llegar a  conoci­
miento de los corredo­
res la necesidad de que 
el año que viene sean 
ocupados por ellos todos 
los puestos que m onsieur 

D esgrange reserve a 
E spaña en la  cate-

1  - t  ‘ v í a
i VOO • 0 8  r o i e n e n t »  p c r * r  v o tP f i i J :^  n  i  *’*■ ■** oe

o r i / « z ,  l ! o n « l o  -i-* ® t C ’ ' o r  L ^ c t . ^ 4  ,  «  n o «  '

1  ' ^ ‘ ' S
P p .  l o  B l r v i c i i A r ,  J  ■ i

•L’Auto' anuncia que los españoles no substituirán a  los 
suizos en el Tour de I93S,

vos de P aris-Soir y Paris-Bíidi.
quien me comunicó su idea de proponer a M. Desgrange, la  form acíóo de un equi­
po suizoespafiol para el tdSo próximo. Después, fui a  ver al d irector de “L’Auto , 
monsieur D esgrange; me recibió am ablem ente en el "haU” del Grand Hótel, de 
aquella m ism a ciudad. Le apunté la idea de form ar de nuevo el equipo español, 
y me preguntó con qué corredores, a juicio mío, podria contarse; le cité vanos 
nombres, los de los “ases” m ás caUñeados, cuyos propósitos creo conocer. ¿ Y José 
T rueba?—m e preguntó—. Yo le respondí que volverla a prepararse si su con­
curso fuera necesario. Seguimos ya un buen ra to  de charla, h as ta  que se acercó 
la hora de la cena. “P apá D esgrange” dió por term inada la conversación con 
estas palab ras: “Elscribame usted en octubre, comunicándome sus impresiones 
particu lares sobre el propósito que abrigan  los corredores con respecto a  mi 
Tour.

— ¿Te has puesto ya al habla con los corredores?
—Con algunos, m uy pocos. Creía prim ero conveniente conocer en definitiva 

los propósitos de M. D esgrange sobre la  admisión de nuestro equipo. Le escribí 
hace varios dias, interrogándole sobre este asunto, y la contestación fué un  Jarro 
de agua fria  sobre m is ilusiones. El director de “L’Auto" habla propuesto a  los 
suizos la formación del equipo mixto anunciado por M. Benac; pero los del Hel- 
vetia hablan renunciado a fo rm ar equipo con ninguna o tra  nación, en visto de lo 
cual, M. D esgrange decidió tom arlos de nuevo para el año próximo. No me con­
form é con esto respuesta y escribí de nuevo a "L’A uto”, haciéndole ver el interés 
que a su ca rre ra  daría  la participación de un fuerte  equipo español, y anunciando 
m is tem ores de que el año próximo volvería Suiza a  negarse a  la form ación de 
un equipo suizoespañol. Con fecha 7 del corriente he recibido la contestación a  mi 
segunda ca rta . De nuevo se me comunica que los corredores españoles no podrán 
se r incluidos en la  categoría de los “ases” el año 1933; pero se añade que si los 
suizos no hacen en el año venidero m ejor papel que el que han hecho en 1932,

goria de individuales. Yo 
creo que en lugar de dos 
puestos, como se nos asig­
nó este año, el próximo se­
rán  por lo menos 
cuatro. A la  visto 
salto  que para  me­
jo r poder vencer a 
Suiza (aun luchan­
d o  en categorías 
d istintos) es preci­
so acudir al Tour 
con el m ayor nú- 
m  e r  o de “ases” 
que nos perm ito el 
diario organizador.
Si asi se hace, el 
triunfo será nues­
tro  In dis cu ti ble- 
mente, pues e s t e  
año Vicente T rue­
ba, que, como sa ­
bes. acudió a  P a­
rís  por mi consejo, 
llevando la consig­
na de g a n a r  a 
cuantos suizos pu­
diera, venció a sie-

Clemente López Dórlga, en sus tiempos de campeón de Cas­
tilla la Vieja.

(Fotos ^amot.)Ayuntamiento de Madrid
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te  de loa ocho componentes del equipo helvéUco. E s indudable que la actuación 
ael g ran  corredor de S ierrapando es U  que decidió a  m onsieur D esgrange a  inten­
ta r  fo rm ar el equipo suizoespafiol p a ra  1933.

¿C rees tü  que los "ases” espafk>les accederán a  correr en la  cateeoria de 
"indivifhiales” ?

Lo creo, ahora m ás que nunca, porque pienso que no serán  tan  torpes que 
no vean que se juegan la ú ltim a carta . Además, las reform as introducidas en el 
Tour p a ra  el año próximo les favorece grandem ente. E s necesario que se sacri- 
aquen todos los que sean precisos. E s dem asiado cómodo y  antideportivo que­
darse en casa p a ra  que o tros les saquen las castañas del fuego y aprovecharse 
después de las ven tajas logradas por la actuación de los rtomUn

—Bueno, pero ¿h a s  pensado en la  parte  económica?
—No se me oculU  que no es posible desligarla de lo que pudiéram os llam ar p a r­

te “sentim ental”. Quien, como yo. complicó a la afición m ontañesa p a ra  que sub­
vencionara a  O tero y  Trueba, sabe por experiencia que es fundam ental para  el 
corredor el conU r con recursos monetarios. Y esto es fácU de lograr. B asta rá  que 
la Unión Velocipédica Española sa lga de su ma rasm o actual e inicie una sus­
cripción nacimial, que ella m ism a está  obUgada a encabezar con una sum a im­
portante.

— ¿Quién baria  la  selección de nuestros hom bres?
—De hacerlo alguien en España, debe ser la Unión Velocipédica, pero con m ás 

tacto  que el em pleado al nom brar el equipo español que parUcipó recientem ente 
en el cam peonato del Mundo, corrido en Roma, donde no fueron enviados corre­
dores, que por su form a hubieran tenido una actuación m ás lucida que algunos 
de los enviados. Mi im presión es que no h a rá  fa lU  hacer la selecci*^ H ay que 
darse cuenta de que en el E x tran jero  se nos estudia y que üenen  p ara  juzgam os 
Indices tan  acusados como los progresos que han dem ostrado Vicente Trueba en 
la Vuelta a F rancia  y Montero en Roma. P or eso b as tará  que se manden las Ins- 
crii^iones de un buen lote y m onsieur D esgrange ya los seleccionará. Eso mismo 
ha hecho este año con Trueba y  Cepeda.

— Finalm ente, ¿ tú  crees... ?
Que descartada nuestra  p artic ipac ita  como equipo oficial, hay que trab a ja r  

^ r a  m andar una lucida representación de corredores individuales, que luchen con 
fe que vayan bien preparados y  que se im pongan a otro  equipo, has ta  que logren 
eUminarlo. Y asi se d a rla  el caso de que el año 1934 iríam os por nuestros pro­
pios m én tos a  la Vuelto, no por concesión graciosa de m onsieur Desgrange. Y esto 
p^na m ás honroso. ¿ no te parece ?

\ . ,/

P E P E  MONTABA

Ricardo Montero, después de su triunfo en la 
IV  Vuelta a Levante, habla para los lectores de AS
^  ACE unos días, el mismo en que dió comienzo la IV Vuelto CiclUto a  Levante 

OTganizada por “El Pueblo”, el cronista recogía im presiones de los “to u rs” 
que Ib a n  a p a rtir  a  la conquisto de U  carre tera , p a ra  hacer una ronda triunfal 
por la región valenciana.

Todos hacían declaraciones, baldaban...
A parte de ellos, R icardo Montero, el form idable escalador irundarra, estaba

oo™
que, acuciada por el mimo, respondiese como debia.

Montero anim aba a  su caballo de hierro.
—¿Elsperanzado, M ontero?
—Y cómo no estarlo . De no ser asi no hubiese venido 
—¿Conoces y a  la V uelto?

No. Todavía no he participado en ella.
— ¿ Pronóstico ?

Después de la últim a etapa te  lo diré, si la  suerte no se me tuerce.

Ijí inmen­
sa  populari­
dad de la Vuel­
ta a Levante se 
exteriorisalia e n  lo s  
controle» de aprovísiona-
m i e n t o ,  espléndidamente

ŵ surtidos en 
frutos d e  11- 

ciosos, y aten­
didos por hermo­

sas y Hmtisima» mu­
chachas.

(Fotos Lázaro.)

r

I/®*

f

Tn..bm  H. ^
la fatiga de U IV Vuelta a Levante.

contestación, enigm ática y prom etedora, de Ricardo se convirtió en rea­
lidad a  las pocas horas.

p rim era etapa. Montero, haciendo una escapada formidable, en traba 
vencedor en Morella, con cuatro  m inutos de ventaja , logrados en la Cuesto VaUi- 
v a t ^ E l  caballo de ca rre ras  del irunés respondió a los deseos de su dueño.
r. ®«Pmda m archa, la “guigne” que tem ía M ontero hizo su aparición, y
Cafiardó le a rreba tó  el “maiUot” rojo.

En el recorrido Valí de Uxó-UOel, el trepador volvió a  zam bullirse en el 
j e r s ^  colorado, y y a  no lo soltó, disputando la p resa form idablem ente, sobre todo 
cuando aparecía un puerto  en el recorrido.

Montero ha rido en esto  carrera , jun to  con Trueba, el am o de las cuestos.
e tapas y no hubo quien ap a rtase  de U  cabeza de la 

clasificación al corredor fronterizo.
H domingo, o ^ o  días después de su frase. R icardo en trab a  en la m eto  del 

paseo de la Alam eda, de Valencia, punto final de la  Vuelto a Levante con seis 
m inutos de ven ta ja  sobre el resto  de participantes.
^ ^ ^ ^ n a s  desm ontó de su docU "b u rra”, y  cuando m e acerqué a  saludarle, me

ced^ .^ 'w ^rto^M o^tero '* " pronósüco. Ven-
“ P » « ^ o  de mi por una ola de gente y me g rito  a d istancia:

Ven luego por el hotel. Y perdona que...
La voz se pierde por el bache de U  distancia.

— Enhorabuena, Ricardo.

‘  SI W r t o .

Tenías esperanza de ganar, ¿verdad»

— ¿Satisfecho de la prueba»

—-¿C arreras en perspectiva?

— ¿C uáles son tu s  aspiraciones?

a c T J S  ^ • • ‘Í ^ ^ d e l Í r r d ó T S a S  G anar una Vuelto
tiendo), y  correr en la  Vuelto a  F rancU . ’ ^  «ü^ogo. sonríe asin-

<»®PÍeto”. ¿v erdad?

tres  veces.

co m ^e to rta  mi “record” J u S T a ^ l e ^ L í r ”  “

t e r o ^ i T  ^  y  se “m eten” con Mon-
el form idable “r o u t i e ^  i ' í 3 ^  a m i s ^  Uueven sobre éL Ricardo Montero,

c i e r ú ^ r e t a p T t o  “  d ^  T s u e ^  r t :
R HERNANDEZ ZAFRILLA

h
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De la última jornada en los campeonatos regionales de fútbol j

i

LOS “ASES” REGIONALES  
QCTE FERDIEBON-.

Dediquemos un canto de lam entación 
al EIspa&ol, de Barcelona; al Rácing, de 
E3 Ferrol, y al Unión, de Irún. Los tres  
“ases” regionales que perdieran a 3rer 
una porción de posibilidades. La m ás 
sensacional derro ta  es la  del EIspaAoi en 
PalafrugelL No es d  terreno de este 
equipo ningón “buerto  del francés” . Pero 
ya se dice que la  “sorgifla” que an ida­
ba en la  “creu” a lta  de SabadeH se ha 
trasladado  es ta  tem porada al terreno de 
la ciudad del Ampurdáin. Pero aquí 
quien m ás pierde es el Barcelona, ya 
que, al cesar el codo a  sodo que el B ar­
celona y el Español sostenían en el cam ­
peonato catalán, padecerá la  taquilla en 
ei próximo g ran  encuentro en tre  los dos 
“etem isim os” rivales...

Se tra ta , en realidad, de tina sorpresa 
"a medias".

Eln cambio, sorpresa com pleta fué la  
derro ta  del Rácing de E3 F erro l: d  O d- 
t a  habia dado, b a s ta  la  fedia, m uestras 
de bicapacidad y de ineficacia, m ientras 
el Rácing ferrolano..., ¡brrr!, habia lo­
grado en dos sem anas fam a de equipo 
de escándalo. P ero  en Balaidos el Celta 
ha frenado sos Impetus. Los dos equi­
pos tenían  como consejeros dos vetera­
nos del fútbol. José M aris Pefia, el “vie­
jo” in tem acianai, y  el sutil Planas. P or 
esta  vea. José M arfa Peña le ha ganado 
la  partida...

pasible que el resoltado facilite la  d a  
sificación del A renas en el cam peonato 
de El^iaña. Peró, eso si, dem uestra que 
d  A renas tiene gen te nueva: que sus vi­
veros de Zugatzarte , de Guecho y d d  
o tro  lado de la  R ia aún  le dan ejem pla­
res de clase... Eguzquiza, Eguzquiagui- 
rre. Calvo, G ard a , Iriondo, Barrios, A l­
berto, son de es ta  cosscha o, a  lo sumo, 
de la  an terio r: valores nuevos que se 
destacan ahora. El AUUétic no logra 
m ás que un punto en Ibakmdo. Puede 
darse por contento con d  empate... si 
no m ienten las crónicas. ¿ E s  que aún 
no “ca rbu ra” el A thlétic... o es que la 
gente joven d d  A renas es de d a s e ?

i h l

E3 CasteUón, confiado en su  d ase , que 
le hacia suponer m uy a lta  su victoris] 
sobre d  Valencia, se  ootifió detnasiadi^ 
ante un Gim nástico de Valencia, peque-.
Aito, insignificante. Pero 1-0, oomoiza-.
do ya d  segundo tiempo, anim a a  cual-^ 
quiera. Cuando d  Castellón quiso darsi 
cuenta... ya E l Sequiol no le venia anche"; 
al Gimnástico.

Pero lo definitivo es d  em pate del De-j 
portivo de La Corufia en su propio te 
rreno. Otro “pequefiito” e insignificant 
fué el au to r. E3 Unión de Vigo, equip 
de la  dignísima d a s e  de los modestoaj
y, si no recordamos mal, "am ateur” di; 
una pieza. EH Corufia, que cuenta coij
Chacho, d  fu tbo lista que m ás cobra ei' 
Galicia, no pudo con el Unión. ¿GasUj
el club berculino todas sus fuerzas et.
pasado año?  ¿S e le ha “roto" algo et 
la  m aquinaria? Porque tM>s parece eX'j 
ceslvam ente raro...

I. OORBLNOS

El prim er “goal” logrado por el Arenas en el encuentro de campeonato, qne logró 
finalizar con un valioso empate.

Finalm ente, o tro  “a s” perdió, y en su 
propio terreno. Se t r a ta  d d  Unión de 
Irún, 3ra en el tobogán desde que des­
cendió a la n  División. BU Unión de 
Irún, sin Gamborena, navegando a  la  
deriva, causa un poco de pena. Fué su ­
ficiente para vencerle un Donostia que 
alineó m ateria l “de prueba”. El Unión 
de Irún  de este afio ya no tiene m ás que 
tradición, y de esto no se vive...

LOS “ASES” REGIONALES  
Q ('E EM PATARON

Los de Guecho se las prom etían m uy 
fd ices antea de su partido con d  A thlé­
tic Club de Bilbao, tre s  veces campeón 
de F>spafta, dos veces campeón de la 
Liga en estos últim os afios, campeón re­
gional casi perpetuo. No lograron su in ­
tento..., pero se llevaron un em pate. Es

Um  de loe “imcks" areaeros resuelve una situacióu difícil con esta “piancba 
emocionante. |

<Fotos Amado y  Espiga.) I
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BARCELONA-MARTINENC.—Los delaateros barceloneses acosan a  Uriach «a una jugada que 
el guardam eta sabrá resolver feUzmente.

(Foto Badosa.)

El portero del Stádium Avilés considera filosóficamente uno de ij 
siete tantos que form aron el gm n triunfo del Oviedo. I

(Foto Mena)!
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SEV ILU ^-A TH LETIC .-ün buen tiro de Campanal. en corto, que Pncheco detiene, no obsUnte 8U dureza.

R u b i o  está resaltando 
hasta codicioso. V e d l e  
apurando el avance, en 
iruerpo a  cuerpo con El- 

zaguirre.
(Foto Gonsanhi.)

u

M i

t n a  divertida e s c e »  en las cercanías de la m eta sevillana. Losada y Elza*nirre M UBCIA-íIIltrvA«'nrv» 
por el suelo, m ientras Boiria diaioita con un “back”. **JBCaA-ODINASTICO^ -Uno de los “gomi»'' sdos por los eartageneros.

(Foto Arenas.)

DOS IM PORTANTES ACONTEC3M IENTOS DEL DEPO RTE CATALAN

V

'f>>'

e y

'I ‘■-'í;..'

m »  U b„, p „ , I .  « ,iw ,n i. ^ ™  " * « “  •« M e *  »  n m « l .  C m HoK  ( .  1. d . „ c h . | .
I categorías.

(Fotos Badosa.)Ayuntamiento de Madrid
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1 LA CARRETERA MAS /
\ ALTA DE EUROPA

I

Págs. 12 y 13

m

‘4

V-

v i

L A  D E  G R A N A D A  

S I E R R A  N E V A D A
f

1

Un molino en Slerrn Ne^-ada; uno de los 
múltiples rincones pintorescos que la carre­
tera más alta de Europa pondrá an te los ojos 

del turista.

LA FABLX.A DE LAS DOS AGUILAS

Un Esopo de m orral a  la espalda, gorro yanqui y claveteadas botas, sube la 
penosa pendiente del Picacho Veleta. El cansancio le hace suspender por uno.s 
momentos su ascensión, y. m ientras reposa, un murmullo ex traño  se deja 
oír. Como un perfecto m al educado, se pone a escuchar. Dos águUas, en el 
patio de vecindad de un picacho inaccesible, dialogan anim adam ente.
__Es el colmo—exclam a una empezaron por aquellos truenos enormes.
tra s  de los cuales salían lanzados por el aire la tie rra  y los peñones; des­
pués, comenzó a subir aquel bicho inexplicable, que corría por la  vereda 
ancliota que hicieron, siem pre acompañado de un ruido insoportable, y. 
tan  pronto como se paraba, bajaban de él unos hom bres m uy distintos 
a  los pastores que conocemos.
_Si--responde la o tra—. Yo veía sobre todo a  uno que desde hace
mucho tiempo viene por aquí, casi siempre con palos pintados y  ap a ­
ratos raros, que. trepando por los acantilados, se pasaba el día de 
acá para  allá, tomando medidas y más medidas, y h as ta  se vino a 
vivir a uno de estos barrancos, en una casa de te la  muy blanca. Yo. 
un dia, pretendí a rrebaU rle  un gran gallo que guardaba; pero es­
tuve a  punto de m orir de un balazo. .
—^Hemos perdido la tranquilidad—replica la  o tra —. Yo, tan  pron­
to como mis hijitos estén m ás crecidos, me iré lejos de aquí. Pero 
m ira a  ese indiscreto... ’
Se han apercibido de la  presencia del inoportuno Esopo y, aban­
donando su escondrijo, se han lanzado al vacio, en un vuelo se-

%
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En el m ar de m ontañas que recorremos en 
una navegación Ideal se alza, como una «la 

pétrea más. E l Trehenqne'.
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Esta bella estam pa del sedien­
to y la serrana caritativa...

t ^ r r a  Nevada, "patinoir” natural lnc.»nipaiable. I-a inmensidad liimit** I blanca de los campos de Otero y El Veleta (Fotos Belza.l
V ctfte rincón, tan  típico y  tan 

lleno de **oolor** autentico.Ayuntamiento de Madrid



Pág. 14 4 octubre 1932

reno, como fug^adas de un blasón he­
ráldico.

ESTE ES DON JU A N  JO SE 
SANTACRUZ

AlU, en plena Sierra, a unoa m etros 
de la cumbre intrépida del Picacho Ve­
leta, sobre su obra de titán , encuentro 
a don Juan José Santacruz, ese hombre 
todo am abilidad y senciUez, que es di­
putado a  Cortes, a r tis ta  e ingeniero, 
quien, tra s  de las áridas sesiones del 
E sta tu to  y de la  Reform a A graria, u ti­
liza sus vacaciones sem anales p a ra  con­
sagrarse  en cuerpo y alm a a su novia, 
la ca rre tera  de S ierra Nevada, que será 
pronto artilugio de m agia que realizará 
el m ilagro de colocar un automóvil en 
la cumbre del Picacho Veleta, la m ayor 
a ltu ra  de la Península Ibérica, si des­
cartam os a la  no muy lejana del Mul- 
hacén.

Los deportistas y esquiadores del po­
pular Club Penibético han coincidido 
m uchas veces con don Juan  José en la 
acogedora chimenea de un refugio, hui­
dos de la ventisca o sorprendidos por la 
tem pestad en la m ontaña. Es el paisaje 
de S ierra N evada el m arco en que los 
deportistas g^ranadinos m ejor conocen al 
señor Santacruz y a  su h ija  Teresa, una 
de las mejores patinadoras del Club Pen­
ibético, y ganadora, en la pasada tem po­
rada, del cam peonato femenino de es­
quíes.

UNA INTER^TU 3.2M METROS 
SOBRE EL NIVEL DEL MAR

El señor Santacruz no me conoce per­
sonalmente; pero nos hemos encontra­
do m uchas veces en las cum bres, y  esto, 
unido a su sencillez y reconocida libe­
ralidad, ha sido m ás que suficiente para 
que me tienda su mano, que yo aún dudo 
de aceptar an te el peligro de su fuerte 
apretón. El reportaje, pues, no tiene m ás 
dificultad que la “sala de v isitas” en 
donde se me recibe, casi siempre en ple­
na naturaleza y por encima de los 3.000 
m etros sobre el nivel del m ar. con el 
consiguiente peligro de que las cuarti­
llas se em borronen con la  nieve, o nos 
sean arreba tadas por el viento.

-Quiero, don Juan  José, que me diga 
usted algo de la ca rre tera  a S ierra Ne­
vada para los lectores de AS.

La perspectiva legendaria de lo» puebleclto» sumidos entre montaftas. como este Giiejar Sierra.

Sus ojos se iluminan con una sana 
alegría.

— Pregunte lo que quiera—me dice— 
que con mucho gusto le inform aré, a 
condición de que no haga ni un solo elo- 
gío ni me haga  “posar” an te la cám ara. 
Las fotografías—prosigue—, cuando las 
vemos al cabo de unos años, son de una 
crueldad refinada, porque nos hacen re ­
cordar lo que ya no se rá  más...

La ca rre te ra—prosigue— alcanza ac­
tualm ente una a ltu ra  de 3.100 metros, 
y su punto culm inante será de 3.200.

— ¿E s la  m ás a lta  de E spaña?
—Es la m ás a lta  de Europa. El puer­

to de Stalvio, en la  ca rre te ra  de Neus- 
ponding a Bomio. en los Alpes, sólo al­
canza 2.760, y la  de Parpaillon, tam bién 
en los Alpes, llega a  los 2.838. Como us­
ted ve, nosotros las superam os con la

nuestra  en 362 m etros, advirtiéndole que 
los 3.200 m etros de a ltu ra  se logran con 
un desnivel del siete y medio por ciento, 
y un desarrollo longitudinal de 43 kiló­
m etros a  p a rtir  de G ranada, caracterís­
ticas estas que creo me agradecerán los 
automovilistas.

— ¿Tiene usted algún proyecto sobre 
el trayecto  que media en tre el punto 
m ás alto  de la ca rre te ra  y  la  cum bre del 
V eleta?

-Naturalm ente. He previsto la espec-

—Es decir—respondo, atónito—. que 
la prim era a ltu ra  de la Península Ibéri­
ca. prescindiendo del Mulhacén, la mis­
ma que para lograrla iani«.«i veces me 
ha exigido un serio esfuerzo y un más 
serio todavia derroche de energías, será, 
en lo sucesivo, vencida por un sexage­
nario... '

—Asi es. Convénzase de que el alpi- 
ni.smo rom ántico no merece la pena 
cuando se dispone de un m otor dóciL 

— ¿Loe albergues que ha construido
tacularidad de ese balcón prodigioso, j púnicamente para viviendas de peo- 
desde el que se vislum bra el M editerrá­
neo y aun las costas de Africa, y su in- i — de eso. Todos los albergues
terés p ara  el turism o, a  cuyo efecto se I pondrán a disposición del turism o, y
constru irá una ram pa p ara  automóviles ^  de G ranada se encargará
que de este modo podrá tran sp o rta r | organizar la utilización de los alber- 
cómodamente a  los tu ris ta s  m ás débiles I ®^es, a los que dotarem os de luz eléc-
y alejados del deporte.

l í

Del Mulhacén al Veleta, la se n an ia  abrupto, paisaje en piedra obscura, manchado eternam ente de blanco.
(Fotos Belza.)

trica, teléfono, etc...
—Tengo entendido que el túnel que 

se está construyendo.»
— ;B ah! Tiene la particularidad de 

ser una cosa ctudosa, por sa lir a  los co­
rra les del V d eta  en la  vertiente sur, 
bordeando los cortes prodigiosos que us­
ted conoce. El túnel tendrá 300 m etros 
de longitud, y atrav iesa bajo el mismo 
Veleta. Se t r a ta  de un sitio considerado 
como inaccesible, al que se le ha dado 
una solución económica. E s ta  ú ltim a es 
la característica constante de toda la  
carre tera, en la  que, pese a  loe lugares 
que atraviesa, no ha sido necesario la 
construcción de puentes, trincheras, de­
fensas y  dem ás obras accesorias, que, 
dada la dificultad del terreno, era ló­
gico suponer. El m érito de es ta  carre te­
ra  es un m érito negativo, pues consiste 
en no tener ninguno.

Me dice, con su natu ra l e  invariable 
sonrisa, m ientras me tiende de nuevo su 
mano.

E3 estrépito de los barrenos se oye 
con eco múltiple, que se repite por to­
dos los barrancos, y al cesar, una voz 
que no me es desconocida, g rita , a lo 
lejos:

— ¡P apá: ven corriendo, y verás una 
cabra montesa!

Don Juan  José, el artista , el político, 
el ingeniero, lo deja todo y  sale corrien­
do en la dirección de donde llegó el dul­
ce vocerío. El hombre de ciencia ha de­
jado paso al padrazo...

JU LIO  BELZA
(Secretario del Club Penibético.)

S ierra Nevada, septiem bre 1932.
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A tletism o grande y pequeño Las ca rre ra s  de la Castellam
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En la animada rranióii drl domingo, los potros dr dos aAos disputaron el Premio Ruiz 
de Castilla, \en c io  el debutante “Who's-He”, que en la foto aparece en tercera posición, en 
el momento en que adelanta a “Apelación” y a “Choiz de Rosita”, que está en cabeza.

.Arriba: Los participantes en la prlnrera pnirba de "croas country”, ganada 
el domingo par donó Ileaeoes <W). Ahajo: Los pequedos atletas del Madrid
que tomaron parte en el rsmprsnnti» InfantiL (Potos Almazán y Ruiz.)

^XEO.iFniitlHi Jai-Alai
m  V lE S tM S S , 7  de  o c tu l tre  d e  1 0 3 2 w m

Una G a la 'd iilliiD  RING'

4 ^ L I B E R A T ^ ^ D U A R T E

“Sala” gana d Ouriina, haReado a ‘Bine Eyes”, “M arlanT. etc.
<Fy>tos Contreraa y Vilaseca.)

L a  r e u n i ó n  d e l  p r ó x i m o  d o m i n g o

ÜITRIñ-FILLO ECHEVIRRII
E l iBteresantíaiiiio y  vario program a de 

la tercera reunión dará logar a  una 
nueva jocnada de cam pos numerosos y  se­
lectos.

Se (fiaputan eo  ella  los prem ios LTaer

(vallas), riiip iona (de venta), i-Mm Praguas 
(para dos afioa, no ganadores), e l impor­
tante Premio Pcaagos (para los tres aAos) 
y  d  “handicap" Prem io FraaU ia (para los 
de cuatro afioa en adelante).

i  < B f l ^ K I [ )  T U N E R O
.li .(nn t  k  d a !

• • • • •

11) imk k k dn!
VóitBd
O pedid cefiloge 

s U

' i

V

LOCALIDADES, desde — PESETAS
• JUCm.ma.rnmh

Cartd anunciador de la formidable rennlán pngRísttca qae se odebrará 
d  próximo viensea en d  JW-Abd. (Poto Uom part.)

C A S A  D ! £ Z

táCfcni. ÂrdtimM. «.«. ImAfC «nén.

pm rtw f  *r«- «iriMadvm e« «udm <mwL
U ed o . «4 Madrid TsL TIMS

F I J E N S E  B I E N
GRANDES REBAJAS E N  ESTE Mma 
U tensflios cocina, lo de SJSO a b a n  3  pe­
setas kao; lavabos ccm pldoa, 9; {datos 
loas postre, S pesetas docena; cuchilkw  
m esa, 0,45; de cocina, «,«5l—M adiles co­

cina m adera, baratísim as. 
A N G E L  R f P O L L .  Ladea cm a |  
^ •• (• •e u a , S9 (Crente a  Avem aria) 1 

M C aaaQ m aaaaaQ a»tnFieinFin«e»w w f«

aooc >oooooooaoBoooeooeaoo6 
LAS BICICLETAS AUTO- 
MOTO y  STTL SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SAIKZ DE IsA MAZA 

VERGARA. I

C A M P E O N E S . . .
se hacen utSizando maferíal 
de  LA FLECHA DE ORO j 

ArHcuiet para toda clase de deportes 

SotícHe catálo9o de ptecios 

P L A Z A  O E  M I C O L Á S  S A L M E R d i l .  1 

Teléfono 72S59 M A D R I D

TELEFONO DE ^ A ^ , tffSM j
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C O M O  S E  G A N A N  L A  V I D A  

N U E S T R O S  D E P O R T I S T A S

LUIS OLASO, F U T ­
BOLISTA INTERNA-  

i CIONAL Y MEDICO  
O D O N T O L O G O

“G tlA Z E N  S A R D I^ A K  JA T E K A T "

T aiu>e  de veraoo en la  te rraza  de un café donostiarra. A brum ados con el pen­
sam iento de todos k »  veraneantes (¿dónde pasar la  ta rd e ? ) , vemos U e ^ r  

al g ran  futbolista y excelente persona (parece que a  las veces esto  es incom­
patible) Ljtis Olaso. Saludos cordiales. T  de repente, él que nos espeta en vas­
cuence:

— “Ckiazen sardifiak ja te ra ? ”
—Como no te  expliques m ejor„,
— Te proponia que fuésemos a  com er sardinas.
— Pero que ya...
T fuimos a  G uetaria. Sólo la  v ista  al bello pueblo vasco, tan  típico, cón su 

puerto, con sus remeros, con su iglesia, boy declarada monum ento nacional, valia 
la pena del viaje. ,

En una taberna de un maraviUoso “color” , con sus grupos de hom bres úe 
m ar, que fum aban su p ipa y hablaban su vascuence pausado y  soitencioso. Olaso 
encargó las sardinas. ¿Chiántas nos comeríamos, asadas a  la brasa, y  em pujadas 
por la  sid ra guipuzcoana? ¡Oh, no me pidan ustedes que h ag a  grandes sumas 
en este momento! i

Elntre docena y docena del sabroso pescado, charlam os. !
— ¿Y  qué, Luis, es te  año en el M adrid tam bién?
—Hombre, claro. Yo acabaré y a  en el Madrid.
— ¿ E s tá s  contento?
—Encantado. P or los directivos, por los jugadores, por la  seriedad y  la  sol­

vencia del club, estoy encantado.
— “Sientes” al Madrid, ¿no  es eso?
—Bis uno de mis grandes cariños.
—Entonces, toda la  vida alli...

—Sí; pero...
— ¿P ero  qué?

U N A  V ID A  FU TB O LISTIC .A  A 
PU N T O  D E  AC.AB.AR

— Yo ya voy a  ju g a r  poco.
— ¿T e sientes m al?
— No; estoy m ejor que nunca. Estoy 

en el año tre in ta  y  dos de un hombre que 
no ha hecho jam ás el m enor exceso.

— ¡No siendo de sa rd inas asadas, por 
lo  que veo! Cuenta...

—Ahora, cuando vaya  a  Madrid, quie­
ro  in sta la r un gabinete odontológico 
moderno p a ra  tra b a ja r  en mi profesión.

—Si; pero tendrás ra to s  p a ra  poderte 
e n trm a r  y  jugar.

'—Desde luego. S iem pre que el Ma­
drid me necesite, yo e s ta ré  dispuesto a 
ju g a r  por él con mi m ayor entusiasm o, 
pero com prenderás que el club lo que 
necesita son profesionales “a  la  mo­
derna”.

— ¿T ú no eres profesional ?
—No. E ste  año firmé la  ficha como 

“am ateur" .
—Entonces, ¿qué entiendes por profe­

sionales a  la  m oderna?
— F^ies los que han hecho del fútbol 

_ su profesión única. Y no tienen otra ac-
Lui» Olaso, en la ep u a  en  ̂ tividad a que consagrar su esfuerzo,
los colore» del A t ^ c  m adrO i^: en la ^  ^  * aorovechar los
época en que fue aeleccloitsdo para el ^  ^
e ^ p o  de España por primera vez, “ers- ^  “  que ese profesionali»-
torehados” que revaUdó año» más tarde. “ «> pueden producirles dinero y  situa- 

(Foto PrlmiUvo.) ción...

I ¡ n i i

/

El futboUsta que ha sabido hacer oompatibie el estudio de una carrera con el 
ejercido, rom ántico o remunerado, del deporte. (Foto Almazán.)

LA m STO K lA  EJEBfPLAR DEL FUTBO­
LISTA APLICADO

— Mira, yo Ueg;ué a  M adrid—nos dice Olaso—cuando sólo ten ia diez y  seis 
años; era uno de tan to s  estudiantillos provincianos que venia sin m ás ilusión 
que aprobar mis asigrraturas; el preparatorio  de Medicina.

— Y aprobaste, claro está.
—Si, y entonces fué cuando mi fam ilia, que vWia toda la  vida en Villabona 

(Guipúzcoa), se trasladó  a Madrid.
— ¿Y  em pezaste a ju g a r  al fú tbol?
—Al año siguiente, en el equipo reserva del A thlétic madrileño.
— ¿D e extrem o izquierda?
— No; al principio jugué de interior.
— Y luego jugaste  en el p rim er equipo.

—Sí, en el p rim er equipo aquel de 
T riana, de Del Rio, Pololo, Fajardo, Bur- 
diel, Meig, Escalera...

—Sigam os con tu  h isto ria  de es tu ­
diante aplicado y fu tbo lista  destacado.

—Cuando llegó el profesionalism o al 
fútbol, yo me hice profesional. Todo, ab­
solutam ente todo cuanto ganaba lo fui 
ahorrando p ara  poder situarm e el día 
de m añana en mi profesión.

— Prim ero te  hiciste médico,
—Si, y después me dediqué a  la  espe­

cialidad odontológ:ica. D uran te cua tro  
años trab a jé  en im gabinete, pero es ta  
tem porada he decidido instalarm e solo.

—Y cuando eras estud ian te y  futbo­
lista, ¿no sentías la tentación del caba­
ret y de la  "juerga” que tan to  a rra s tra n  
a al£¡unos “ases” del balón?

—Porque yo ten ia  o tras  aficiones. La 
música, por ejemplo. Yo no me pierdo 
un buen concierto. Además, yo tenia 
que estud iar y que trab a ja r .

— ¿F u iste  in tem aciooal?
—Si; cuatro  veces: con tra  Portugal, 

en Madrid; con tra  Suiza, en Berna; con­
tra  Francia, en P arís, y con tra  Italia , 
en Bolonia.

SUS PREFEBENCIAS, SUS P.A- 
SIONES V SUS ILUSIONES

—De todos los entrenadores que tu ­
viste, ¿cuál te  gustó  m ás?

—In d udab lem ^te , m ister Pentland; 
no sólo por lo mucho que sabe de fú t­
bol, sino por la  educación con que t r a ­
ta  a  los jugadores. E s todo un  "gent- 
lem an”.

—De no ser el fútbol, ¿qué deporte 
prefieres?

—La pelota vasca.
-—Eres campeón, creo._
—Si; de! H ogar Vasco y  del Madrid, 

y creo que si me hubiera dedicado m ás 
a  fondo a  este deporte, hubiera sido 
un profesional m uy discreto.

— ¿Y de los o tros deportes? .-
— El boxeo me g¡usta con locura.
—Tu herm ano Alfonso hubiera sido 

un  buen boxeador. Es fuerte.
—E l que seria  todo un campeón se­

guram ente es Ordóñez. E s tá  enorm e­
m ente fuerte; es un a t le ta  joven y  pu-

Luis Olaso, jugador del Madrid, cuajada
— Bueno. P a ra  seguir la  norm a acos- ^  atlética y consolidada su ex-

tum brada en las interviús, cuéntam e al- periencia fiel juego... y  su 
g\m& aven tu ra am orosa. de la vida. (Foto Primitivo.)
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Campeón de pelota a  pala del H ogar Va»- 
co y del Madrid. Lubt Oíase calUva el 
‘‘sport** cláfdco de su país con entiwtaa- 
mo y desinterés, y brilla en él tanto  como 

en el fútbol... (Foto Almazán.)

Olaso rie:
— Yo no be tenido m ás aven tu ras que 

las del fútbol ni m ás am ores que mi fa­
milia y mi carrera .

—Kres un hombre formal.
—Lo he sido siempre. No he tenido 

m ás pasión que la música. Me hubiera 
gustado ser un g^ran músico o un gran 
cantante.

- -Como Ordóñez...
— ¡O como Caruso!
— ¿Y cuáles son tus Ilusiones?
—Pues unas ilusiones perfectam ente 

burguesas. T riunfar en mi profesión. 
Ser algún día directivo del Madrid.

— Y verle tr iu n fa r siempre, ¿verdad?
—De modo y m anera que no se dis­

cu ta  jam ás sobre cómo se va a  form ar 
el p rim er equipo.

—Y a  acudir a  los conciertos.
—Si. Tener, a  la  calda de la tarde, una 

hora para escuchar buena música...
— Y com er sardinas...
—Si; com er sard inas en un pueblecito 

vasco duran te los veranos. Y presenciar 
las rega tas de traineras.

—̂Los vascos necesitáis rendir culto 
al “choko".

—Es algo que indudablem ente nece­
sitam os, m ateria l y espiritualm ente.

— ¿Y  así serás feliz?
—Eln eso consiste mi felicidad. La fe­

licidad de un futbolista, que está  próxi­
mo a  dejarlo de ser. porque se ha dado 
cuenta de que ha pasado su época. La 
época de los Pololo y M arín, ingenie­
ros; de los T riana y Barroso, aboga­
dos...; aquella época en que ser futbo­
lista no lo e ra  todo en la  vida.

—Hoy los tiem pos han cambiado.
—Que sean p ara  bien del fútbol...

DOCTOR LUIS OLuáSO.
ODONTOLOGO

H a pasado un año. Bajo las lluvias de 
septiem bre me he encontrado a  Luis 
Olaso en ima céntrica via m adrileña, y 
hemos recordado nu estra  conversación 
de G uetaria.

Luis Olaso, el doctor Luis Olaso, odontólogo en la actualidad, sorprendido en su
gabinete de trabajo. (Foto Almazán.)

— ¿Y  qué. Luis, y ese gabinete de t r a ­
bajo?

—Lo inauguro dentro de un par de 
sem anas.

—Iré a  verlo.

—^Tendré mucho gusto  en servirte...
—Muchas gracias, Luis; pero y a  ves 

qué den tadura tengo. ¡De nácar!

JOAQUIN SORIANO

LA CLASICA COPA CORDON BENNET DE GLOBOS ESFERICOS

iHf

* r»- . 
■lAir-A I

*  V i

-Momento de darse la salida en Basllea a los aeróstatos participantes en la grande y clásica prueba internacional. En el centro, el globo “U. 8. Navy", de la Marina 
norteamericana, que, según las prim eras clasiñcaciones, es el vencedor, con un re corrido de 1.436 kilómetros: Basilea-Loszule (Vilna). (Fotos Contreras y Vilaseca.
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“ A S “ E N  P A R I S

El Royal-Oak, para una 
cuadra emanóla

r  ■ *

E stado francés. Hoy hemos pal­
pado al esbelto “Ziani’’, gana­
dor en 1932 dal P reario  H ta r f -
ce de Gheest, en DeauviUe, y 
del Prem io Quincey. La colec­
ción de los "yearlings”—inquie­
tos, piafantes —  es, asimismo, 
tan  co rta  como selecta.

‘OarikesT, por D n fom , ganador del BoyaLOak.

Al hab lar de proyectos, el 
pix^yietario y  el entrenador de 
“Laeken" me confian que lo re­
servan para  el G ran Prem io del 
Arco del Triunfo, que, dotado 
de 500.000 francos, se co rreré 
el 9 de octubre en Longchamp. 
Quien sabe, porque ni el en tre­
nador ni el propietario  lo sa­
ben, si “Laeken” tom aré  la  sa- 
Uda en el Royal 
A scot_

nunca crecidas, las ven suprim idas aho­
ra . U na iéwtiaaa q¡ue as i sea... E l depor­
te  hípico, no sólo es en tretenim iento  
p a ra  “señoritos", es un g ran  a lideo te  
p a ra  la  m ejora de la  raza  caballar, y 
un espectéculo al afare Ubre, elegante, 
al alcance de todas las clases. El Ex­
tran jero  nos da la  pauta, y  la  República 
francesa en prim er térm ino.

Tam bién el Gobierno de la  Repúbli­
ca espafiola—es de esperar—volveré por 
los fueros de nuestros grandes miHiiea 
hípicos, que son deporte e incentivo-.

Y el m arqués del Llano de San J a ­
vier, el m ás enam orado de los “turfis­
ta s” espafioies, asiente...

J . E. m U A R T

París, septiem bre.

E l  Prem io Royal-Oak m arca  la  re­
ap e rtu ra  de Longchamp. T  la  re­

apertu ra  de Longcham p es nuncio del 
otoño parisiense: el adiós a  las costas 
—azul, de plata, de esm eralda.-

La reap ertu ra  de Longcham p es un 
acontecim iento m undano: presentación 
de las modas otoñales, balbuceos de la 
linea—la  linea de la  moda—que im­
p era ré  en tre  el oleaje de las pieles en 
el invierno. P ero  es tam bién un aconteci­
miento hipico.

El Royal-Oak de 1932 ba sido m arca­
do por una fata lidad  para  el favorito, 
"S trip  the WUow”. el feliz ganador del 
Prem io Jockey d u b  y  del Grand 
Prtx, conocido de los lectores de AS. Al 
caballo del argentino señor D uggan se 
le  saltó  un  tendón; asi term inó la  ca­
rre ra .- , y  su  ca rrera . Y ”Laeken”, del 
m arqués d d  Llano de San Jav ier, mon­
tado por Duforez, gatró el prem io de 
los 200.000 francos.

“Laeken", cmno “S trip  the WUow”, 
han  terüdo por padrillo a  “M assine“. 
Puede decirse que éste es el de 
“H a sd n e ” : sus productos llevan gana­
dos en la  tem porada ac tna l m és de tres 
millones de francos.

El m arqués del iJan n  de San Jav ier 
es un “habitué” de loe “tu r fs ” europeos. 
Y un veterano—desde 1924—de Maisons

Lafiltte. Su posesióD El Carm en, en ­
cuadrada por verdes frondomdades y  
fron tera  al ffipódramo, encierra en su 
recinto las cuadras de los colores m ora­
do y  am arillo, que tan to s  triunfos cuen­
tan. Enam orado del “sp o rt” hípico, nues­
tro  com patriota reside g ran  p arte  del 
afio en la  graciosa “villa” que preside 
este am able y  acogedor rineón de Mai- 
sons Laffitte.

Acom pasado del propietario  y  del p re­
parador, Charles Cunnington—dinastía , 
los Cunnington, de todos conocida—, la  
p rim era de nuestras v isitas fné—“é  tou t 
seigneur to u t bonneu r"—p ara  el victo­
rioso "Laeken”, en cuya hoja de serví- 
cioe figuraba H Prem io M atchen, cm ri- 
do el 14 de m ayo últim o en Le Trem - 
blay, d d an te  de “SBiered” y  de “S trip  
the WUow".

“L aeken”, que Deva ganados 750.000 
francos, ocupa el nriamo “box” que ocu­
p a ra  “Songe”, ganador del Prem io La- 
g range en 1927, del G ran Prem io de 
P rim avera de B ruselas a i  1928, del Ro­
yal H unt Cup, de Ascot, en 1929. “Son­
ge” es té  actualm ente de sem ental en 
A rgentina.

E s ta  cuadra espafiola—las circunstan­
cias mandan-v-no es num erosa; pero es 
y  ba sido m uy selecta. A  ella pertene­
ció “M ysarch" (por “M onarch” ), gana­
dor en 1930 del G ran Prem io de Saint 
Cloud y del premio Hedouville, en Cban- 
tUly; actualm ente esté  de sem ental del

De Espafia ban 
llegado bas ta  E | 
Carm en e x c i t a ­
ciones para  que 
“ L a e k e n ” s e  
deje ver en M a­
drid, conoo an ­
te s  se recla­
m ó su presen­
cia en San Se- 
bastíén. P ero _

L a s  pruebas 
h í p i c a s  en  la  
Península, que an ­
t e s  gosaron de 
s u b v e n c i o n e s .

L-fi
a d ere ch a :  
C uanington, 
el n rarq aés 
del U im e de 
Saa Javier y

h s ia éui l u ­

is

^  1

^ y -2a*'' r_.

£1 momento de llegar a la m eta el triunfador del

r

Entre
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j l a s g r a n d e s p r u e b a s d e l m o t o r  ' j

j Femando Aranda ganó el Gran Premio de Marsella (m otocideta), a U6 kilómetros de promedio ¡

N itestro gran  campeón de “dos rpe- 
das". F em ando Aranda, slgue*con- 

firmando la autenticidad de su clase ele­
vada en el terreno internacional, que es 
precisam ente donde hay que dem ostrar­
la... Que no puede dibujarse la aureola 
de campeón de un “sport" de tan  difícil 
especialización como el m otociclista sólo 
con el brillo de los éxitos logrados en 
las ca rre ras (? )  de regularidad.

Fem ando A randa ha ido la  sem ana 
pasada a  M arsella a  d ispu tar su Gran 
Prem io motociclista, que se corría  en el 
autódrom o de M iram as.

Y ha triunfado. F em ando A randa es 
el caso único de un español que triun fa  
en grandes pm ebas cMsicas d isputadas 
en el B x tiaa jero . Repite el experim ento 
con resultados ta n  constantes, que ya no 
puede atribu irse a  puro acierto  o inspi­
ración de im dia.

La victoria de M arsella es tan to  m ás 
m eritoria cuanto que la ca rre ra  presen­
taba dificultades de prim er orden. H abla 
que “andar de p risa" desde el principio, 
sobre un cemento especirümente propi­
cio p a ra  ello, y  en un lote de corredo­
res y  de m áquinas de verdadera selec­
ción. La distancia e ra  de 51 kilóm etros 
(diez vueltas de p is ta ) ; un verdadero 
“sprint". No se podia aprovisionar de 
esencia, después del llenado inicial de 
la mezcla de g;asolina y  benzol al 50 
por 100.

A la  salida, fué en cabeza el francés 
Gaussorgues, que cubrió en e s ta  posi­
ción la  prim era vuelta. Pero desde la si­
guiente fué desplazado del lugar de ho­
nor por el español Aranda, que y a  no 
cedió paso a  nadie. Fué aum entando pro­
gresivam ente su promedio de m archa, y  
terminó vencedor destacado, a  una velo-

A

Kn plena carrera del Gran Premio AutomodUsta de 
M ersella, Sommer, el que ha de ser su vencedor, suhs- 

lltuye una rueda de su coche.

cidad de 115,558 kilóm etros por hora. 
D etrás en traron  G aussorgues, Boetsch, 
Monneret, etc...

•  •  •
En la  m ism a jo m ad a y  en H  mismo 

escenario se di^Hitó el G ran Prem io Au 
tom ovilisU  de M arsella. H abla reunido 
esta p rueba un lote de grandes campeo­
nes del volante. Ehitre ellos, el gran  
triunfador de la tem porada, Nuvolari; 
e ra  el favorito. D uran te los entrenam ien­
tos, en efecto, había rebasado en Mira- 
mas. por p rim era vez, los 200 kilóm etros 
por hora.

N uvolari pareció disponer de la  situa­
ción en las prim eras vueltas; pero es­
tuvo seguido de cerca por Varzi, Gaupi- 
Uat y  Fag^i<ril. H acia un calor tórrido, y  
esto, unido a las condiciones “d e m a ^ -

f
do favorables" de 
la  p ista  de Mira- 
mas, que obligan 
a  loa m otores a 
m archar comdan- 
tem ente a  pleno 
régimen, fué cau­
sa de que las re­
tiradas se m ulti­
plicaran. V a r z i ,
B e n o it, Chiron,
Dreyfus, Lehoux, De Maleplane, por no 
c ita r  sino a  los m ás conocidos, desapa­
recieron, rocesivam ente, del campo de 
batalla. Nuvolari, a  su vez, tuvo que 
hacer una parada  prolongada en su 
“stand", y  Sommer. que m  aquel mo­
mento no estaba lejos de él, lo addan tó . 
Ya fueron inútíles todos los esfuerzos del

■,-;r

l a  ntáscara de Baymond Sommer, ganador, después de su
victoria.

gran  corredor italiano por darle alcance; 
la  m ayor rapidez de su m áquina no com­
pensó el tiempo que hubo de perder en 
nuevas paradas.

Y Raymond Sommer, un piloto joven 
de gran  porvmiir (es ganador de las 
V einticuatro H oras de L« M ans), se ad­
judicó r i G ran Prem io de M arsella.

11919

■M .

Sob)

su carrera triunfal, con el “bouquet" de la victoria.
(Fotos Meurisse.)Ayuntamiento de Madrid
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Loi lEdiEToi m  mno
^ ^ A H I R K Á H O  <AH ?EO H Ei. U ll< i^  
T E itS ..JU »IO «.yA H P IiU IA I.Á P O fT A »O R E f.
El gran campeón Max Schmeling y su carrera meteórica

/

E l i j

de sus m ás grandes éxitos hace unas noches, al poner fuera  de com bate al “bull- 
dog” al final de ocho “rounda"...

LA LLEGADA DE SCH M ELm O  A AMERICA
A fines de 1928 llegó Max Schmeling a  Nueva York, obscuram ente, como tan ­

tos o tros pugilistas del Viejo Mundo que en tran—y salen—en PugUandia, sin 
que el g ran  público deportivo de la  inm ensa m etrópoli se entere en absoluto de 
su estancia y hechos alli. No tenia Max, como decimos antes, ni siquiera un titulo 
europeo, y su h istorial d istaba mucho de ser im presionante; por el contrario, ese 
mismo afio de 1928 habla sido puesto Schmeling fuera  de com bate, en un asalto, 
por Gypsy Daniels, un peso medio que distaba mucho de se r una notaMlidad. 
Con ta les antecedentes no habia, como vulgarm ente se dice, "por donde coger” 
a  Schmeling, por lo cual a sus “im portadores” no se les ocurrió otro  medio de 
anuncio m ejor que com pararlo con Jack  Dempsey, al cual dijeron que se parecía 
físicam ente de tm modo extraordinario. No habrá que decir que Schmeling nunca 
se ha parecido a  Dempsey en nada; por el contrario, el alemán, bajo distintos 
aspectos, es m ás bien la  an títesis del antiguo y ciclónico campeón.

SCHMELING. ADMIR.ADOR DE .LZCUDITN 
Recordam os que una vez, al ir  a v isitar a  Uzcudun al csimpo de en trena­

miento, donde se p reparaba p ara  imo de sus encuentros, vimos por p rim era vez 
R* Schmeling, que todavía no se habia presentado en N orteam érica y que tam láén 
se estaba preparando alli. Schmeling, por cierto, parecía sen tir adm iración por 
Paulino—ante cuyos pulios hablan  quedado tan  m alparados algunos de sus com­
patrio tas— , y presenciaba a  diario  los entrenam ientos del vasco, a quien, un afio 
después, habia de causar una severa derrota. P reguntam os en aquella ocasión 
quién era  aquel boxeador que habia logrado iinpreslonam os en una sesión de 
práctica, y se nos respondió que un alem án que parecía tener condiciones de pe­
leador, pero que “no podia tom arlas”. El k. o. sufrido por Schmeling a las m anos 
de Daniels fué el engallo que sirvió p a ra  que la critica de N ueva Y ork no acep­
ta ra  desde el comienzo a  Schmeling como una brillante prom esa. Cada vez que 
se hablaba en la  Babel de H ierro  de las condiciones que m ostraba el alemán, la^ 
respuesta no se hacia esp era r: “Si, no es tá  m al; pero ese k. o. a  las m«»wM de 
D anM s...”

E L  DEBUT D E SCHBfELING EN NUEVA YORK
E l dia 23 de noviembre de 1928 se presentó Schmeling ante el público neoyor­

quino, tenleiKio como adversario  a  Joe Monte, un peso fuerte  de Boston, que, aun­
que DO tm a “estre lla” ni mucho menos, para la  labor de probar el calibre del 
alem án resultaba excelente. Y aunque no podríamos decir que Schmeling briUÓ 
en aquel encuentro, su labor fué buena, y, durante ella, si no de o tra  cosa, el

El adversarlo que m ás fam a le dió a  Sdunellng fué StrlbUng. En la foto aparecen 
ambos pugilistas cambiando un apretón de manos, al ser ambos invitadas a na 

“tunch” en loa dias en que iban a  encontrarse en el “ring”.

C -  nato d d  Mundo antes de haber celebrado una docena de encuentros como 
profesional de la  “box”, e ra  un hecho realm ente extraordiBario. E n tre  los mo­
dernos, creemos que el caso del alem án Max Schmeling supera al del vencedor de 
Corbett y  Fitzsim m ons: el sexto de sus com bates en América, adonde llegó sin 
poseer siquiera uno de esos títu los europeos, que tan  poco valen en loe Estados 
Unidos, le proporcionó a  Schmeling la  corona de campeón mundial...

Al prindiúo, Joe Jacobs, el hebreoam ericano que supo ver desde el comienzo 
ias grandes posibilidades de Max Schmeling, obtuvo toda la ^ o r ia  de haber logra­
do hacer de un boxeador de condiciones mediocres todo un campeón del Mundo. 
Hoy tales juicios han sido cambiados y se acepta a  Max Schmeling como una 
realidad, como un campeón que no por haber nacido en la  vieja E uropa—d<mde 
hacia tan tos afios que no germ inaban campeones mundiales del peso fuerte—es 
m am e formidable y  digno de se r  acatado por todee.

La victoria que hace unos dias obtuvo Schmeling sobre Mickey W alker ha 
puesto claram ente de relieve que Schmefing es infinitam ente superior a  Jack  
Sharkey, el hombre a  quien im árb itro  y t u  juez norteam ericanos declararon 
vencedor del alem án hace unos meses, al parecer como un acto de rancio patrio­
tismo. Jacobs, el m entor de Schmeling, afirmó después de la  ba ta lla  que éste 
pudo haberle ganado a  S harkey  por k . o., y que si no lo hizo, es decir, si no 
encauzó todos sus esfuerzos a  lograrlo, eUo obedeció a  que el alem án estaba 
cierto de que le iba ganando a  S harkey a  los puntos, y ta l clase de v ic to iia  le 
.satisfacía al germ ano—por razones que no vienen al caso m encionar—m ás aún 
que un k. o. Nosotros no dudam os lo m ás mínimo que si S harkey  y Schmeling 
com baten de nuevo, el alemá n pondrá fuera  de combate al lituano con relatívm 
facilidad. La gran  diferencia de clase en tre uno y  otro ha sido puesta de mani­
fiesto fren te  a Mickey W alker, a l que Ja ck  Sharkey no pudo vencer el afio 
pasado en quince asaltos, a l final de los cuales tuvo que conform arse con un fallo 
de em pate, m ientras que Schmeling, fren te a l mismo adversario, h a  mw.
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El gran  am or de Sehm elia g.-  Cuando al gran  germano le preguntaa si Gene novia, 
responde, lavartaN em eate: “Si, tengo una novia: ¡mi m adre!”
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se gsnó  gran

BU« Scftm eli^ , a  iom dos aAos. La» rnaaos que coa d  correr dri tiempo anlqoi 
ianaa booibres. ae CMteutaKan entonoes con la imprescindible sonaja...

-ennano  se acreditó de vaUente, como un hombre al que los m ejores golpes de 
DO lograban reb a ja r la  moral. Poco tiempo d e s p u é s - ^  los comlen- 

w  de i í t » - ^ S c ^ e l l n g  se enfrentaba con Joe Sekyra, su segundo adversario  en 
t í  N ^ v o  Mundo. Y en ese combate, en ei que Schmeling luchaba cm itra un boxea- 

dei Upo cientlfioo, mAs rápido y  ligero que a ,  d  fu tu ro  campeón 
oumero de adeptos al ad ap ta r su estilo 
«1 d d  adversario que com batía, y  lo g iv  
aventajarlo a l final por un buen m argen 
de puntos.

Ü 4 COMBATE CON RISKO

Pero el “m atch" que hizo a  Scfame- 
•tag, ei que logró p a ra  «  toda suerte  
de adm irariones y una enorm e rq m ta -  
®*óo en todo ei mundo, fué  su siguiente 
•■cuentro—ei te teero  efectuado por él 
*  Nueva York; en N ueva Jersey  habla 

^ w b a U d o  tam bién poco an tes  con tra  
Oorri, a l que venció en un 

'Wiod” sin m aravOiar a  nadie—, en el 
Vie tuvo como adversario  a  Johnny 

d  llamado “hom bre de goma*', 
í-' r!.^,ón de que los golpes parecían 

en éi, sin log rar causarle  dafio. 
no ta b la  sido nunca puesto fuera 

cooibate, y, en cambio, ei afio ante- 
•n . liAhia vencido a  Sharkey, siendo éi 
y no Heeney el que debió haber tenido 

adversario Tunney en su encuen- 
"'^-despedida. Cuando se concertó d  en- 
^ « n tro  Schm ding-Risko. todo d  mun- 
^  creyó que d  alem án habU  llegado 

■n W aterloo, y, al efectuarse d  com- 
^  a  pesar de que S chm ding  dió ¡ 

nestras en d  prim er asalto  de nw» 
” « a c ia  de pufio formidable, a t derri-bar ^ Risko a  resu ltas de un magnifico
^*»«chazo a  la  m andíbula, d  “hombre 
^  goma” se levantó inm ediatam ente, y 

su estilo habitual, atacando en trmn- 
^  pronto tuvo a  Schmeling a  la <Wensi- 
_ Los asaltos que siguieron encontraron

volvió a  golpear a  plena fuerza la barbiUa de Risko, y  d  “clevelandés" volvió a  
caer, y al levantarse “groggy” y someterlo Schm ding a un bombardeo a  m an­
salva, que iba a  dar con él en el suelo, el árbitro , viendo que Risko no podía ya 
ni levan tar los brazos, detuvo el combate, dándole al alem án la  victoria por k. o.

Risko alegó que habia salido de una enfermedad, y sin e s ta r  en condiciones 
habla ido a  aquel com bate por exceso de confianza. Sin em bargo, cuando Schme­
ling se enfrentó con Uzcudun, unos m eses después, la  m ayoría de los críticos 
m etropolitanos estim aron por anticipado al alem án superior al vasco, y  predi­
jeron su triunfo sobre nuestro com patriota. Hemos hablado recientem ente de 
aq u d  encuentro, por lo cual pasarem os por alto aquí sus detalles y  caracterís­
ticas. U na vez m ás en aquella ocasión triunfó Schmeling, propinándole a  Uzcu­
dun la  única verdadera b aü d a  por que ha pasado el regU tarra.

SCHMELINO, CAMPEON DEL MUNDO 
Un afio después—en el verano de 1930—com batió Schmeling .contra Sharkey 

en un encuentro en que se discuUa el cam peonato mundial, y a  que el vencedor 
habría  de ser reconocido campeón del Mundo. En esa ocasión sí que no estuvo 
Max Schemellng a  la a ltu ra  que dem andaban las circunstancias. D urante los tres  
y pico de “rounds” que duró la  bata lla  Schmeling recibió de Ja c k  S harkey todo 
lo que éste quiso m andarle, y, du ran te  un m inuto—en el te rcer asalto—, su -»■-<. 
pareció e s ta r irrem isiblem ente perdida. Max habla capeado, al cabo, el tem poral 
y esU ba teniéndoselas a  pie firme con Sharkey  en el cuarto  asalto, cuando un 
golpe bajo de éste hizo que Schmeling cayera—o se U rara—al tsqrfz, decidido a 
r e c t a ^  la  fa lta  y  g an a r el título m undial de cualquier modo. Reconocido el 
foul SchmeUng se levantó del suelo p a ra  se r coronado campeón. Y m ientras 

Sharkey aseguraba que de no haber ocurrido el accidente Schmeling no le huble- 
re  d u i ^  un asalto  m ás, Schmeling a d u d a  que en el te rcer “round” Sharkey 
baM a < l i ín p a ^  todos sus callones sin resultado, y  que, de no haber cometido la  
falta , nada hubiera podido salvarlo  de una d o ro ta . Aunque U  v en id a  de Sharkey 
pared ó  se r en aqueUos m om entos U  m ás convincente, los hechos han venido a 
dem ostrar después que ta i vez fuera  SchmeUng el que ten ía razón.

8TR1BLING SUCUMBE POK K. O.
1931 el apoderado de SchmeUng, Jacobs, no quiso en fren ta r a l germ ano 

c o ^ h a r k e y ^  que pareció confirm ar la  versión de U  superioridad del Utuano 
9 0 ^  el a le m á n - ,  y  con excusas de d istin tas clases Uevó a  su  apadrinado a  Cíe- 
v c ^  a  com batir con tra Young StrihUng. La m ayoría del púbUco y  la crítica 
I^Lreda pensar que si SchmeUng haU a hecho fren te  a  S harkey  ta n  m al papeL 
« n ^  d j lw n a d o  “Melocotón de G eorgia” estaba condenado a  un d e s c t í í ^  
d e r to  Pero SchmeUng obtuvo, fren te  a  StrihUng, uno de sus éxitos m ás brillan­
tes t í  vencer t í  norteam ericano por k , o. técnico en el dédm oqulnto “round"

como un gran  campeón, porque 
StnbUng no habia sido puesto nunca fuera  de combate, debido, »«*<■ que a  su 
^  resistencia, a  su g ran  experiencia y  habilidad. F ren te a  SchmeUng sin em- 
b a ^ t J ^ m a s a r o n  todos sus recursos, k) que vino a  p roclam ar la  g ^ n  vaUa

AL G iatM A N O  US lU m A N  EL TITULO
K «m aecuenda de su pobre ac tu ad ó n  fren te  a  Sharkey  en

^  SchmeUng sufrió un rudo golpe, pese a  ta  casi 
unanim idad con que la  P rensa  de Nueva York calificó de d e ^ j o  el faUo aue 
a r e ^ t ó  t í  alem án la  corona de campeón mundial. Su magnífico triunfo de ahora 
so b re jilick ey  W alker to m a  las cosas t í  lu g a r donde estaban an tes  de aquel en- 
c u m ^  y  proclam an t í  ex súbdito del kaiser como el m ejor peso fuerte  de U  ac­

A. ARROYO RUZ

pre a  Risko llevando la voz cantante,
• al fioal del octavo, su  v ictoria por pun- «  . - ----------

* ^ re  el germ ano p a re d a  asegurada. , *“  *“  «»el boxeo, d  eam peontío del Mundo de i o s ____ .  _ ,  .
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Es un héroe de la ruta 
don üsardo, sin disputa

jY con qué impaciencia espera "¡Por destacarme yo ardo!" 
verse ya en la carretera! ,,JY corre como Cañardo)

Por el llano marcha entero Que el subir lo pone a prueba Bajando, raudo y certero, 
y en el monte es.„ un Montero y sube mejor que Trueba me parece un Carretero
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Un accidente ladrón Mas por su suerte aterriza Y llega al "sprint" final]
nos malogra al campeón sobre una vaca rolliza de esta forma original
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El Zalla Unión Club, de Zalla (Vlxca>-a).

E l R icino  Club, de Alcázar de San Juan.
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El “once” dej Rácing^ de Se«Ui«^ que aquí re«uita... *^dooe”.
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Equipo del Santiago de la Ribera F. C. (Cartagena).

r*^--3í- m

Equipo del Lagun .\rtea , de Erandio,
E l grupo del Club Deportiva Celesb*. de Btirriaaa.Ayuntamiento de Madrid
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